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% Agrandar el país 

integrando 
- -  la  Patago-nia 

Comodoro RivadaVia 

Puerto Deseado 

El tercer domingo de octubre, en El &la- 
fate, provincia de Santa Cruz, se fijó otro hito 
significativo en la vocación de integrarse de los 
patagónicos, a través de la presencia de Ins 
máximas autoridades de Tierra del Fuego, 
Santa Cruz, Chubut, Río Negro y Neuquén. 
que coincidieron en principios federales que 
se defienden, como lo sostiene Frías, "por la 
verdad que encierran". 

La amplia región sur -que, según Gmnde 
na (19531, limita al norte por la línea que de- 
terminan los cursos de los ríos Diamante me- 
dio, Atuel, Salado-Curacó y Colorado infe- 
rior-, involucra 800.000 km2 en la Repúbli- 
ca A~rgentina continental e insular de la Isla 
Grande de la Tierra del Fuego y más de tres 
millones de kilómetros cuadrados en el espa- 

\ cio marítimo y antártico que hemos renin- 
dicado. Lo más delicado de esta realidad es 

1 que cerca del 60°/0 de este espacio argentino 
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s tü  situdo al sur del paralelo 42', y en él 
viven menos de 350.000 personas: el 1,3% 
de la población de nuestro país. Ello plantea, 
según el informe de 1981 de la U.I.P., dos 
opciones: la.de ocupar militarmente este espa- 
cio, transfomzándolo en una especie de Sibe- 
ria o desierto saudita, o integrarlo definitiva- 
mente al país, a través de un adecuado pobla- 
miento. 

El objetivo de ocupar la región determina 
la necesidad de promover enérgicamente todo 
el conjunto de las actividades existentes o a 
cremse en el área. En este caso, la acción debe 
surgir del concepto de pertenencia (desear 
afincarse) y no de la solución de un problema 
específico (desocupación, crisis de alguna 
mmá productiva, etc:). 

La humanidad se lanzará en los próximos 
d o s  a la explotación intensiva de los recursos 
del mar (hidrocarburos, peces, minerales y 
vegetales). La Argentina será sometida por ello 
a una presión creciente por parte de los 6.500 
millones de habitantes del planeta que, ya a 
fines de este siglo, no podrán prescindir de 
esos elementos. 

Las reservas proteinicas del mar permitirán 
completar y equilibrar la alimentación de una 
humanidad de hasta 30.000 millones de habi- 
tantes. Los nódulos man'timoq en gigantescos 
depósitos subacuos, contienen enormes reser- 
vas de manganeso, hierro, cobalto, níquel, co- 
bre, vimecita, cuarzo, feldespato, en cantida- 
des que podrán abastecer la humanidad duran- 
te los próximos 100 años. Estos nódulos que 
no eran ni técnica ni económicamente renta- 
bles hace años, comienzan hoy a ser motivo de 
proyectos concretos gracias a la moderna tec- 
nología impulsada por la escasez. 

¿Qué actitud puede adoptar nuestro pais 
frente a la necesidad creciente de energía, 
alimentos y minerales, con una costa casi 
despoblada, sin puertos aptos en infraestruc- 
tura, y sin un poder naval radicado racional y 
permanentemente en ella, capaz de imponer 
un control estricto? Con esta realidad no pasa- 
mos de ser un posible vecino molesto, al que 
se tenderá a limitarle, al máximo, sus derechos. 

Lu opinión del presidente del Club de Ro- 
ma es, en este sentido, muy clara: "La huma- 
nidad tendrá derecho de explotar los grandes 
espacios terrestres y marítimos, susceptibles 
de producir alimentos y energia, cuando los 
estados soberanos que los detenten no los ex- 
floten en forma de&': Algunos trabajos 

de h FA0 proponen la internacionalización 
de las aguas antárticas y su extensión, bajo esa 
figura, hasta el paralelo de bahía Gmarones 
(Chubut). 

Nuestro pais, que difícilmente pueda lan- 
zarse solo a u& intensiva explotación de los 
recursos del mar, debido a iu realidad finan- 
ciera y tecnológica, se convertirá en un socio 
apetecido. .La Argentina (particularmente en 
la Patagonia) tiene el apoyo de su costa y, por 
ende, una enorme ventaja en cualquier empre- 
sa destinada a explotar estos recursos pero, 
para ello, debe generar en su litoral núcleos ur- 
banos que, por su complejidad y modernismo, 
sirvan de base de operaciones y logística. 

El litoral, desarrollado, asegurará posibili- 
dades de crear condiciones de calidad de vida 
-material y espiritual- por lo mertos simila- 
res a las de los grandes centros utbanos del 
país. 

San Antonio, Puerto Madryn, Trelew, Co- 
modoro Rivadavia, Puerto Deseado, Río Ga- 
llegos, Río Grande y Ushuaial , serán los encla- 
ves de partida sobre una triangulación espacial 
que reactivará, en el corredor andino, a Es- 
quel, Perito Moreno, El Calafate y Río Turbio. 

Las medidas de política a aplicar deberán 
contener la búsqueda de un desarrollo equili- 
brado de los centros, a través de diferenciacio- 
nes en las normas, o por las especificidad de 
las actividades programadas. Deberá procurar- 
se, además, la racionalidad de los movimientos 
miptorios intra y extrarregionales, evitando 
el vaciado de áreas y utilizando adecuadamen- 
te la infraestructura urbana existente. 

El objetivo a alcanzar implica que, en 20 
años, los mencionados centros deberán tener 
entre 300.000 y 500.000 habitantes cada uno, 
lo que resultaná dar una región poblada por 
3.000.000 de argentinos asumidos en la nueva. 
empresa de hacer el gran país posible. El logro 
de esta meta implica la aceleración y acentua- 
miento del proceso de urbanización que se 
puede observar en la región, por el fortaleci- 
miento que se irá dando en los centros cita- 
dos. Consideramos modesta la meta, si penF- 
mos que significará que la tercera parte del 
territorio nacional tenga el 6% de sus previs- 
tos habitantes. 

El desarrollo industrial 'deberá ser la base 
para la formación de los núcleos urbanos pro- 
puestos, no sólo por ser la actividad generado- 
ra principal de mano de bbra, sino porque 

crea un tipo de sociedad más compleja, y más 
exigente. 

Nuestro objetivo vital, lo recordamos, es 
ocupar el espacio patagónico impulsando el 
crecimiento de centros urbanos que deberán 
alcanzar un umbral mínimo, a fin de asegurar 
la defensa del espacio terrestre y marítimo. 

Estas consideraciones, que el equipo de 
especialistas de la Unión Industrial Paragónica 
transitó en el Primer Encuentro Empresario 
del Chubut, reunido en noviembre último en 
Puerto Madryn, dio origen a una declaración, 
que enfatiza, textualmente: 

1" Propiciar la sanción de un régimen legal de 
promoción de las actividades económicas 
de la región patagónica dentro de un marco 
general, reglamentándose para cada uno de 
los diversos sectores productivos objeto de 
especial promoción. 

Para la consecución de dicho propósito, 
auspiciar la. crvación de un ente específi- 
co, el Ente Nacional para el Desarrollo 
Patagónico, organismo especializado y je- 
rarquizado, con representación del sector 
privado, que habrá de ser el foro donde se 
coordinarán y centralizarán el planea- 
miento y ejecución del quehacer público y 
privado, en beneficio del sur argentino. 

En síntesis, un desafío que obligará (; 

querer o aborrecer como argentinos, a lo: 
gobernantes de hoy, cuando, sobre el fin dt 
la década, llegue la hora de una verdad cad~ 
día más cerca de comprometernos, definitiva, 
mente. 
' 

Toda esta compleja y delicada realidad dt 
nuestra Patagonia, que nos enfrenta con ur 
ineludible desafío para hacer en todos lo: 
órdenes, debe haber sido, indudablemente e, 
mapa de operaciones sobre el que trabajaror 
los gobernadores del sur, reunidos en octu 
bre en El Calafate. Los resultados de ese en 
cuentro, que espermos advertir pronto en su: 
perfiles concretos, encontrarán el apoyo acti, 
vo de los patagónicos, impacientes por hace] 
más, o incorporarse al hacer. 

Antonio Torrejór 

l El plan de España de ocupación de las costas p; 
tagónicas (Sotomayor, Vérüz, etc.) para contrarre 
tar las apetencias inglesas de los siglos XVII y XVII 
no se aleja de las localizaciones propuestas hoy. . . 



PUNTA TOMBO 

en comunidad 

Cuando el viajero llega a Punta Tombol se 
xalta al observar la enorme cantidad de aves, 
ero su capacidad de asombro es colmada 
1 contemplar el desplazamiento y vida en 
!erra de los pingüinos en la colonia, de aspec- 
3 realmente atrayente. Dicha comunidad vive 
n la provincia del Chubut (latitud 44O 02' 48" 
3r; longitud 6S0 13' oeste), y sus integrantes, 
ves -pero que no vuelan- poseen alas que, 

transformadas en poderasas aletas, les posi- 
bilitan nadar con gran velocidad bajo el agua. 

A la par de tener las características gene- 
rales de las aves -alas, pico, garras, y,cuerpo 
recubierto de plumas-, y su reproducción 
transcurrir en tierra, pasa casi la d a d  de su 
ciclo anual en. el mar, e's decir, en diferentes 
condiciones de hábitat. 

Uno de los programas de investigación que 

realiza el Centro Nacional Patagónico, de 
Puerto Madryn, está dedicado, en parte, al 
estudio del pingüino de Magallanes (sphe- 
niscus mageiianicus), especie de pingüino 
distribuída en el hemisferio sur. El personal 
abocado a esa tarea centró su investigación en 
las numerosas colonias de reproducción e.xk 
tentes en las costas de las provincias del 
Chubut y Santa Cruz y, con mayor énfasis, 



quizá r . .. , nás impc . ..m. 

a de Pun 
.A- 

lta 
1 ombo . ~ r i i  nialrican unas 4lu.uuu parejas, 
con una concentración total de más de 
1.500.000 aves mientras dura la época de la 
reproducción. 

El pingüino de ~ a ~ a i l a n e s  se diferencia 
del resto de las especies por poseer dos corba- 
tas o bandas de plumas de color negro en el 
cuello y pecho, entre las plumas blancas de 
la garganta y el pecho. 

Características de la colonia 

Punta Tombo, ubicada a 110 km de Trelew 
en dirección sureste, constituye un lugar de 
costas llanas y amplias, en medio de varios 
kilómetros de playas pequeAas y acantilados, 
del extenso litoral marítimo patagónico. Esta 
característica, junto a la favorabiiidad del 
terreno, permite, en condiciones ideales, la 
construcción de nidos y madrigueras. 

Efectuada la oquedad, el pingüino arregla 
el nido con ramas, plumas y algas secas. Pero 
en zonas donde sk observa gran cantidad de 
nidos y, por ende, una mayor competencia 
por ellos, la especie no dedica tanto afecto 

Pingüino macho incubando en una cueva protegida bajo una mata , a SU construcción. Esa preocupación es más 

I f  AHORA ESTAMOS CON UD. \\ 
Todos los Días 

DlARlo) 
EL CHUBUT 

l l SU DIARIO DE LA MANANA I I 
BIEN CHUBUTENSE. 

9 DE JULIO 329 - TRELEW 
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pingüinos bajo las matas, 
mayor intensidad de el. 
(Nótense los carteles de 

iificación de nidos. d e  los 
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iamenienaose, ai pmcipc I 

nipos. 
En las jc osteriores . iezan a ocupar los nidos, apoderándi , 

-w . . I . . ' .1 a que habitaron el año anterior. Cuar . . . . . . . . . . - 
 lega pretende tomar posesión del sii 
ingüino entabla una lucha, a veces cr 
ara defender su temtorio. El alimento de los picnones mudan su plumaje en el mismo nido. Ello 
Más tarde llegan las hemb acontece entre la tercera semana de febrero 

on lo cual se inicia la forma( Los pichones son alimentados por sus y fines de marzo; seguidamente se. retiran al 
B. El macho se acerca en actitua no ~adres, que regresan desde el mar con la agua, para dar comienzo a su período pelágico. 

ido la respuesta de aquellas comida: cuando son pequeños introducen Su de migración. A mediados de abril práctica- 
lanifiesta interés por el ni( pico y su cabeza varias veces en la garganta del mente no quedan aves en la colonia. Las otras 
.acho emite su canto, ella er ~adre .  Al ser. más grandes, se acercan hasta el clases de edad no reproductoras proceden a 

i UyUGUail, siguiéndole su flamante yaiqri. padre -desde atrás-, por el dorso; el pingüino comportarse en forma similar, con cierta dife- 
~a postura de 10s huevos comienza a fmes inclina SU cabeza Y Pico hacia abajo y atrás- rencia 

e setiembre y el período de incubación es de abriendo el pico Y regurgitandO la 

9 a 42 días aproximadamente. ~a rotura del el pichón introduce Su pico, hasta acabar con 
uevo es lenta, porque el pichón empieza La gaviota cocinera, el skua, y la gaviota 
dimndo un agujero de aproximadamente plumaje austral, nidifican en los extremos de la Punta, 
tedio centímetro cuadrado de abertura, a y se reproducen en la misma época que los 
avés del cual respira. Sin ayuda de Los vinguinos que se re~roduieron en la pingüinos. Son sumamente hábiles para sus- 
adres, ab; :iempo de , -después de col traer huevos de los nidos, siendo además 
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citar al mrrini, al peludo y al zorro gk, mien; 
tras que el zorro colorado -antiguo intenso 1 
controlador de estas poblaciones- práctica- 
mente fue eliminado de la zona a causa de una 
constante caza, arado plaga 
de la ganadería 

ERNESTO SIGUERO 
Mayori - 

Golosinas - alimentos - perfumería 
Artículos para quioscos 

Estados Unidos 120 - Tel. 21,559 Trelew, Chubut 
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Fuente :: Centro N acional Pat 
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agónico 

Reserva narurai-runsnca protegida, Integrante del 
Sistema Provincial 'de Conservación del Patrimonio 
Turístico. 



El oficio que transcribimos informa w h r ~  
lo ocum'do en San Julián desde la jüruiac-ii.; 
de la Nueva Colonia de Floridablanca que 
tuvo lugar el l o  de diciembre de 1 2 9 .  fLz 
notas intercaladas en el texto del o-6r;r. 
en bastardilla, son nuestras). 

Durante el Virreinato de Vértiz, treinta 
úíos antes de la Revolución de Mayo, Antonio 
de Viedma, desde la Nueva Colonia de Flori- 
dablanca, remitía al virrey un oficio infor- 
mándole sobre la tarea que estaba realizando 
en San Julián (Santa Ctuz). 

pretérito perfecto. 

Actualmente la capilla reconstruida junto al 
complejo conservacionista del Parque Marino 
Provincial Golfo San José, frente a la Isla de 
los Pájaros, evoca la del Fuerte de la andela- 
ria, en la península Valdés; la añeja torre a2 
Carmen de Patagones, donde Roca concluyC 
la Campaña del Desierto un siglo después, 
memora al Fuerte y Población de Nuestra 
Señora del Carmen en el Río Negro (1 779) 
mientras que, por su parte, las ruinas de Flori- 
dablanca constituyen una especie de Muro 
de los Lamemos de un mandato historico que 
aún no hemos podido realizar. 

Estos hechós ocum'dos hace dos siglos 
(a la vera de la misma bahía donde invernara 
Magallanes en 1520 y cuyo capellán, Pedro 
de Valden-ama, oficiara la primera misa en el 
actual tematorio de nuestro pais). configura- 
ban un plan orgánico de ocupación y pobla- 
miento de la Patagonia. Poseer, poblar, pescar, 
un tema de hace dos siglos que todavía es 

'iedma se 
alud, en G 

. ---o el 7 de I 

retiró de 
rbril de 1 
wnim 

? la bahía, 
783, llega, 

, por m - k r  
ndo a .tfonre- 

De acuerd en pwtiowd- 
por Vértiz, a p de ama=-- 
la, se le prergur: ,U= U U U ~~rdianoche f..' 
28 de enero de 1784. 9 

9 con la . 
Floridabl 
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Real Ordc 
b c a ,  ~ U Q  
" 7" ,- 



-- . 7 - * 
X i o  enviado por Antonio de Viedma el 
1 0 de mayo de 178 1, desde la Nueva Colonia 
3e Floridablanca (fundada en las proximidades 
fe ia actual ciudad Puerto de San Jialián, de 
B provincia de Santa Cniz). al virrev Juan 
lo& de ~ é r t i z . ~  

aue. aunque se vió once veces a la vista de 
hía, nunca pudo tomarla, por cuya 
en algunas ocasiones se vieron en bas. 
:onflicto y les obligó a alijar, de la ,.,, Aue traían, sesenta zurrones de mines 
inaria y los fierros de un armazón de 
que venían sobre cubierta. Cuandc 
1, estaba la tripulación toda extenua 

""7 rul lo que me fue preciso dejarlos descan. 
sar sin que hiciesen trabajo alguno 
se recuperasen (como en efecto ya 
restablecidos y en estado de pod 

en el mes anterior y empecé a formar de 
ira uno de los baluartes que debía serW 
iueco de hospital, pero como se desarmó 
ragata, con cuya tablazón pensaba cubrir- 
y hacer la explanada, me ha obligado a 
haciendo macizo, y lo mismo haré con los 

tres, pues he reparado el hueco que me 
daba en ellos, haciendo segundo piso en el 
rtel de la puerta, en donde habitan los dos 
:acamentos . de infantería y artillería y 
da un pedazo para los que estén enfermos, 
1 el sitio que les tenía señalado a aquéllos, 
ie dejado para almacén, con lo que p o ~  
ra hemos quedado acomodados, y pienso 
:oncluyendo el rancho del horno y herre- 
que lo estoy formando de adobe crudo 
han hecho los pobladores, hacer otro 

que 
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d.. --- Exrno. Señor: dest 

1 que1 
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In 1. 

hasta qut 
se hallar 

er servir) 
Muy señor mío iayor ven 

con fecha de 8 de Ieorero próximo , 
dí a V.E. parte como quedaba por aqueí 
entonces en esta bahía el bergantín Carmen 
del cargo de Goycochea por ser precisa la 
marinería para deshacer la fragata perdida, y 

eración: 
 asado. 

ra Señora 
men habid 
~zándose, 

-- . 
aho: 
en ( 

j ría, 
",la 

:ata Nuesi 
del Gzn 

¿do, desD 

Tara ir de 1 

a Sar 

cjuu 

ranc ; s h  

a 1 

iarineria del bergantín Carmen siguii 
ndo en desarmar la fragata hasta e 
próximo pasado, que con una marei 

muy crecida se desarmó la fragata y se fuc 
la mayor parte por la boca de esta bahía 
habiendo fallado las amarras que se le había 
echado, con cuya causa mandé saliesen lo 

I correr las playas de ella y que recogie- 
madera que encontrasen; y después, 

ase Goycochea en su bergantín los 
,,.,,..,S, anclas y demás efectos que se han 
salvado de la fragata, lo que, habiendo e j e c ~  
tado, sale para esa ciudad, conduciendo otros 
efectos. y los obreros y presidiarios que cons- 
+m.r a- la adjunta relación, yendo estos Últi- 

ifermos, nos por 1, 
causa, y iorrar suel 

este invier 

:ho al res] 
1 de hospi 

guardo dé 
tal. 

i los baluz &es para y la m 
trabaja 
9 del -..,,, L... 

. C I I ~ U  IICWIU u11 IIUIIIU pala c;uc;~i ~eja  y 
illo, el que ha formado un poblador que 
naestro de este ejercicio, e' irá acopiando 
:stos materiales para las obras del venidero 

que el bergantín san rrancisco ae Paula 
había salido el 27 de enero para Puerta Desea- 
do, a traer algunos efectos y víveres que no 
nabía podido conducir a esta bahía cuando 
saií de aquel puerto; el cual bergantín no llegó 
a ella hasta el 22 de marzo, habiendo tardado 
desde que salió de Puerto Deseado 33 días, 
por haberle cargado unos fuertes temporales 

------- 
botes a 
sen la 
embarc 
P ~ ~ A - D  

vera 

rroyecros de imgación, 

Por el mes de marzo destiné quince de lo: 
pobladores a que a la salida de la cafíada de lo: 
manantiales hiciesen un depósito de agua par; 

si represándola podía hacerle mudar dc 
ibo, y que no tomase el que lleva, p o ~  
ide se trasmina, y que pudiese s e d  
mdo alguna tierra, para formar huertas 
o he experimentado que, como la tierrr 
a es de una calidad, por todas partes tom: 
da y se trasmina, y aunque se podía afm 

...; el terreno por donde comese, y que estc 
fuera fácil lo hiciese, por la mucha altura quí 
tiene ha de ser muy costoso y se ha de tarda] 
mucho tiempo, por lo que me parecía serí: 
más conveniente por menos costoso, y má! 
pronto, formar inmediato a este fuerte sei! 
norias a distancias proporcionadas en virtuc 
de que a la vara o, cuanto más, a vara y medn 
de hondo, se encuentra con agua que viene 
trasminada, con la que se podrán criar la! 
huertas, lo que si es de la aprobación de V.E 
se hace preciso se sirva V.E. mandar vengan er 
la primera embarcación las ruedas, carros J 
demás aperos necesarios. 

La11 G11 
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dos en i 

ir de los c 
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)iros, algu 
S, para ah 

?se el cort 
rabajos al 

- 
, Per' , tod 

salii 
mal 

(Obsérvc 
para ti 

0 periodo 
aire libre) 

I CIA. ARGENTINA v t  NAVEGACION 
Y TURISMO S.R.L. en virtud que el 27 de octubre proxuno pasa- 

do cayó un gran.nevazo y han continuado 
con bastante fuerza las aguas, con lo que se ha 
entrado el invierno de golpe y son pocos los 
días que se puede trabajar al descubierto; 
estos pocos días los iré aprovechando con los 
pobladores, porque entre ellos hay algunos 
que entienden algo de albañilería, y podrá 
V.E. mandar remitir, QII la primera embarca- 
ción que venga, ocho albañiles y dieciséis 
peones para continuar las obras el verano, 
previniendo V.E. al que esté encareado de 
buscar esta gente la elija robusta y :> 
porque de lo contrario es gastar e: n 
sueldos crecidos y no adelantar S. 

PARQUE NACIONAL LOS GLACIAREC 

I EXCURSIONES LACUSTRES 
A LOS GLAClARES 

PERITO MORENO - UPSALA 1 ONELLI Y SENO MAYO 

I Viamonte 1336,8O, Of. 48 
Tel. 45-8585 - Buenos Aires 

Roca y San Martín, 2" piso, Of. 3 
- "~  ~ - 

f saludable 
1 dinero e 
las obra: 1 C.C. 288 - Río ~ a l l e ~ o s  

Santa Cruz 
Gob. Gregores y 9 de Julio 

Hotel Kapenke 
El Calafate, Lago Argentino, 

(Agricultura y horticultura 
(Detalles de la cc 
del fuerte y de la Antes de la primera llovida hice sembra 

con una yunta de mulas un poco de trigc 
después de llover se ha sembrado otro poco d Los cuarteles de este fuerte los concluí 



trigo, cebada y habas, y se seguid este mes p. - -. ---- --~ .---. - - -. - - - - 
para ir experimentando temprano, medio y 
tardido, a ver lo que mejor prueba. Cuando 
vino el bergantín San Francisco de Paula de 
Puerto Deseado trajeron algunas habas y espi- 3W W M w a m N  LYI OCcG.%& 
gas de trigo del que alií se sembró, el que esta- * 9"- 
ba bien granado, no obstante que dijeron que 
lo más lo habían raído los guanacos; también ( ybh&uu m- ;&R.- 
dijeron encontraron bastante lechuguino; las 
zanahorias y coles. muy crecidas y ya cimen- 

3-Y 
tadas, aquí no se han podido cultivar las hor- fm 
talizas uor falta de agua, por que haberla de 

os y regar a mano es un entre- 
lue con esto no podía haber 
rtir a todos, además del poco 

lugar que na nabido, con las obras, logrando 

sacar d 
tenimic 
verdur; 

1; los poz 
rnto, y q 
as para su . . 

estar y, a tbdo baj io de cubil 

(S6 

erto. 

Hasta ahora pocos los enfermos 
que ha habido, a excepcion de los que por sí 
traían enfermedades habituales; han muerto 
dos pobladores de avanzada edad, la una 
llamada María Ortiz y la otra María Ferreira, 
y un soldado del destacamento del Regimien- 

~fantería de Buenos Aires. 

han sido ., 

Los indios han seguido con buena armonía. 
El cacique Julián Gordo me tiene mucho 
afecto; cuando tienen los toldos aquí cerca 
no sale de mi cuarto; el 12 del próximo pasa- 
do, con motivo de habérseles huido unos 
caballos, se fueron a buscarlos y me dejó 
alguno de sus muebles para que se los guarda- 
se; el 7 de éste volvieron y se halian acampa- 
dos inmediato de este fuerte; 

) es cuan1 
V.E. pai 

ión. 
. - -  

to ha ocu 
rte en ci 

Estc 
dar a 
obligac 

mdo por ahora que 
mplirniento de mi 

Nuestro señc 
de V.E. muchos ; 

-tante vida 

Nueva Colonia ae rionaawan~ 
mayo de 178 1 A 

NUEVO IZO NTE S.R.L. 
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l Sobre el niisrno 
Diano de Antonio 1. (Prólogo, cronología 
Y notas, a mi c m  3 por la Municipalidad 
de Puerto San JL,,., ,..,Jincia de Santa Cruz, 
1980. 
Revista Nuestro Sur, números 1,7 y 8. 
Diario Convicción, 14-1980. 
Revista Gaceta Marinera, 19-1 1-79 
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Testimonios de protagonistas 

DESCUBRIMIENTO DEL ESTRECHO DE. MAGALLANES 
(Del Diario de viaje de Francisco Antonio Pigafetta) 

21 de agosto de 1520. Salimos, en fin, de este 
puertoa, y costeando los 50°40' de latitud meridio- 
nal, vimos un río de agua dulce3 en el que entramos. 

Setiembre de 1520. Tempestad. Toda la escuadra 
estuvo a punto de naufragar a causa 4e los furiosos 
vientos que soplaron y de la mar gruesa Pero Dios y 
los cuerpos santos (esto es, los fuegos que resplande 
cían en la punta de los mástiles) nos socomeron, 
saivándonos. 

21 de octubre de 1520. Cabo de las Oncemil Vir- 
genes. Estrecho. Continuando nuestra ruta hacia el 
sur, el 21 de octubre, hacia los 5 2 O  de latitud meri- 

dional, descubrimos un estrecho que llamamos de las 
Oncemil Vírgenes, porque fue en el día que la Iglesia 
les consagra Este estrecho, como pudimos apreciar 
enseguida, tiene cuatrocientas cuarenta millas de 
largo, o sean ciento diez leguas marítimas, de cuatro 
millas cada una y media legua de ancho, poco más 
o menos, y desemboca en otro mar, al que iiamamos 
Mar Pacífico. Está el estrecho rodeado de montañas 
muy elevadas y cubiertas de nieve; es muy profundo, 
hasta el punto de que, aún estando bastante cerca 
de tierra, no encontraba el ancla fondo en veinticua- 
tro o treinta brazas. 

Toda la tripulación creía firmemente que el 
estrecho no tenía salida al oeste, y que no sería pm- 
dente el buscarla sin tener los grandes conocimientos 
del capitán general4, el cual, tan hábil como valiente, 
sabía que era preciso pasar por un estrecho muy es- 
condido, pero que había visto representado en un 
mapa hecho por el excelente cosmógrafo Martín 
de Bohemia y que el rey de Postugal guardaba en 
su tesorería. 

Enseguida que entramos en sus aguas, qub se 
creía que no eran más que una bahía, el capitán 
envió dos navíos, .el San Antonio y la Concepción, 
para averiguar dónde desembocaba, mientras que, 
nosotros, con el Trinidad y la Victoria, les esperamos 
a la entrada. 

Borrasca. Por la noche sobrevino una temble bo- 
rrasca que duró treinta y seis horas y nos obligó a 
abandonar las anclas, dejándonos arrastrar a la bahía 
a merced de las olas y del viento. Los otros dos na-. 
víos, tan sacudidos como nosotros, no pudieron 
doblar un cabo para venir a reunirsenos, de modo 
que, abandonándose a los vientos que les impelían 
contínuamente hacia el fondo de lo que suponían 
bahía, esperaban encallar de un momente a otro; 
pero en el instante en el que se creían perdidos 

Mapa .de la América meridional, según 
Pigafetta. Se  indican en  él el cabo de Santa 
María, e l  r í o  d e  la Plata, la región 
patagónica, el Océano Atlántico, el uerto 
d e  San Julián, el cabo d e  lag Once & 
Vírgenes, el estrecho de  Magailanes, el cabo 
Oeseado, y el Océano Pacífico. (En este 
mapa el sur está en  la parte superior . 
Tomado de  Primer viale en torno de Globo, y Francisco Antonio Pigafetta. Editorial 

alpe, Madrid, 1922. 

vieron una pequeña abertura que tomaron por una 
ensenada de la bahía, en que se internaron; y viendo 
que este canal no estaba cerrado, continuaron 
recorriéndole y se encontraron en otra bahía, en la 
cual prosiguieron su ruta hasta que se encontraron 
en otro estrecho, del que pasaron a otra bahía 
mucho más grande que las precedentes. Entonces, 
en vez de ir hasta el fin, juzgaron conveniente de 
volverse para dar cuenta al capitán general de lo que 
habían visto. 

24 de octubre de 1520. Dos días habían paiado 
sin que viéramos reaparecer a los dos navíos que se 
enviaron Rara que buscas-en el fondo de la bahía, 
por lo que creímos que habían naufragado a causa 
de la tempestad que acabábamos de soportar; y 
viendo una humareda a lo lejos en tierra, conjetura- 
mos que los que habían tenido la fortuna de salvarse 
encendían hogueras para anunciarnos su existencia y 
su angustia. Pero mientras estábamos en esta incer- 
tidumbre sobre su suerte, los vimos venir hacia 
nosotros, singlando a toda vela y con los pabellones 
desplegados, y cuando estuvieron más Cerca tiraron 
bombardazos y prorrumpieron en exclamaciones de 
júbilo. Hicimos nosotros lo mismo, y al saber que 
habían visto la continuación de la bahía, o, mejo~ 
dicho, del estrecho, nos juntamos todos para seguii 
la ruta, si era posible. 

Rio de &S Sardinas. Habíamos entrado en e' 
canal Suroeste con los otros dos navíos, y continuan 
do nuestra navegación llegamos a un río que llama 
mos de &S Sardinas, a causa de la inmensa cantidac 
que vimos de estos peces Anclamos ailí para espe 
rar a los otros dos navíos, y pasamios cuatro días 
pero durante este, tiempo se mandó una chalupa mu! 
bien equipada para que reconociese el cabo de estc 
canal que desembocaría en otro mar. Los marinero 
de la chalupa volvieron al tercer día, y nos comuni 
caron que habían visto el cabo en que terminaba e 
estrecho y un gran mar, esto es, el Océano. Todo 
Uoramos de alegría.+ 

.1 Primer viaje en torno del Globo. Por Francisc 
Antonio Pigafetta. Editorial Calpe. Madrid. 192: 

Puerto San Julián. 

Río Santa C m .  

Hernando de Magallanes. 





ie St. Dav 
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.-.-- ------..--. -.-----. - - - El valle inferior del rio Chuiiut nos otrece 
un caso muy particular dentro de las arquitec- 
turas regionales, de características únicas e 
inusuales dadas por una serie de capillas y 
viviendas rurales y urbwas construidas den- 
tro del período 1865-1925, presentando in- 
fluencias formales poco comentes en nuestro 
país. 

Son consecuencia de 
sa, asentada en esta zoi 
mediados del siglo pasadc 

la coloniz 
la de la 1 
). 

;ación gal 
Patagonia 

A raíz de los profundos cambios estructu- 
rales producidos a fines del siglo XVIII en 
la Gran Bretaña, comenzaron a gestarse en el 
país de Gales fuertes resistencias a lo que con- 
sideraban un avasallamiento de su modo de 
vida, idioma y religión. 

Ello produjo una serie de movimientos disi- 
dentes que comenzaron a ver en el exilio 
voluntario la única solución para mantener 
intacta su identidad y tradiciones culturales. 
Así es como partieron corrientes colonizado- 
ras hacia los Estados Unidos y más tarde, 
hacia mediados del siglo X X ,  un grupo lide- 
rado por el Pastor Michael D. Jones y por 
Lewis Jones creyó ver en nuestra Patagonia 
el lugar apropiado para establecer una Nueva 
Gales liberada de aquellas influencias que 
querían desechar. 

Iniciaron contactos con el gobierno argen- 
tino, representando a éste el entonces minis- 
tro del Interior, Dr. Guiiíermo Rawson. 
En 1862 el Congreso Nacional acordó entre- 
gar 124 acres de tierra para el establecimiento 
de la Colonia. 

Por el arquitecto Carlos A. Luna Pont 
Trelew, noviembre 1981 



Capiíia Bethel nueva 
(Foto 1 )  

Un grupo de 153 inmig.rantes partió de 
Liverpool a bordo del velero Mimosa llegando 
el 28 de Julio de 1865 a las costas del Golfo 
Nuevo, desembarcando en las inmediaciones 
de donde más tarde se levantaría la ciudad de 
Puerto Madryn. 

De allí partieron,hacia el sur, fundando el 
pueblo de Rawson a orillas del río Chubut. 
Con suerte diversa se establecieron los galeses, 
conviviendo con el indio y luchando contra 
un medio agreste que les demandó años 
domeñar. 

Conseguido ello, la Colonia se afirmó y 
comenzó su expansión, prosperaron los culti- 
vos y la ganadería, floreció el comercio y se 
completó la ocupación productiva del valle. 

Fue sin duda una gesta colonizadora épica 
y un triunfo para aquellos que iniciaron la 
aventura, manteniendo f m e s  y perdurables 
sus tradiciones culturales y religiosas. 

A todo esto, en su país de origen y hasta el 
momento de su- partida hacia nuestras tierras, 
la arquitectura de las capillas había sufrido 
una serie de cambios desde los primeros edi- 
ficios resultantes de la adaptación de graneros 
a la función religiosa. Quizá la más representa- 
tiva de ellas sea la de Pen-Rhiw, actualmente 
reconstruída en el Museo Nacional de St. 
Fagans, Cardiff. 

Luego continúa un período de construccio- 
nes fuertemente teñidas de influencias célti- 
cas y regionales, constituyendo el llamado 
movimiento de arquitectura vernácula. 

Iniciado el siglo XIX se llega a la'etapa más 
activa en cuanto al número de capillas rurales 
construidas, -estimadas en más de 1.500-' 
participando ya profesionales en el diseño 
de estos edificios, que se distinguen por dos 
tipos, los góticos de la Iglesia Anglicana y los 
clásicos de .los movimientos disidentes reli- 
giosos. 

Promediando el siglo esta corriente llega a 
su periodo de oro, así conocido, con magní- 
ficas capillas de pequefio tamaño pero de gran 
riqueza formal, producto de su espontáneo y 
fresco encanto campesino. . 

fla palma de nuestra m a n  
Desde 1 9 3 8  cuando andar por estas rutas era realmente una aventura. Tierra ... agua ... 
barro ... nieve ... Transportes "DON OTTO" (por entonces Transportes Patagónicos) de.- 
safió todas estas contingencias cumpliendo un verdadero "Servicio" con sus pasajeros. 
Los años y el progreso trajeron consigo el asfalto. También como elcamino 1 
tes "DON OTTO" se fue renovando: nuevas unidades para brindar mayor corno1 
sus pasajeros. Pero el recorrido desde 1 9 3 8  sigue siendo el mismo. 

'ranspor- 
didad a 

1 Asi es que fijese si lo conoceremos ... COMO LA PALMA DE NUESTRA MANO!!! 

BUENOS AIRES: Oficinas - 4v. de Mayo 769 - Tel. 30-1450 
Informes y Pasajes - Lima 1563 - Tel. 26-2915 

BAHlA BLANCA: lnformes y Pasajes - 19 de Mayo 41 - Tel. 22585 
ADMlNlSTRAClON GENERAL: 

TRELEW (Chubut): BELGRANO 475 - lnformes - Tel. 20143 - Administracidn - Tel. 21393 
COMOOORO RIVADAVIA: 22222 - 9 de Julio 841-SAN ANTONIO OESTE: 247 Estacidn Ferrocarril 

PUERTO MADRYN 275 Estacidn Terminal- RAWSON 243 .- BARILOCHE 26000 - Mitre 161 

¤ TRANSPORTES 

DON OTTO S.A. m LA FLOTA M A S  AUSTRAL. DEL MUNDO 



Capilla Glan Alaw 
(Fofo 2) 

... 

COMAHUE 
MENSAJERIAS PATAGONICAS 

TRASLADO DE PAPELES DE NEGOCIOS Y ENCOMIENDAS 
VIA AEREA DE DOMICILIO A DOMICILIO 

CASA CENTRAL 
Alberti 673 - Tel. 942-2233 - BUENOS AIRES 

REPRESENTANTES: 
BARILOCHE: Moreno 69 piso l? Of. 11 - RIO GALLEGOS: Roca 998 

ESQUEL: Av. San Martin 1336 
COMODORO RIVADAVIA: San Martín 282 

RIO GRANDE: San Martin 163 
NEUQUEN, ClPOLLETTl Y ALLEN: Salta 626 NEUQUEN 

TRELEW, RAWSON Y GAIMAN: Italia 625 TRELEW 
GENERAL ROCA: San Juan 592 BAHlA BLANCA: Lavalle 471 

MENDOZA: Gral. Paz 955/1010 GODOY CRUZ 

Eran edificios de una sola nave, con techa- 
dos a dos aguas de fuerte pendiente o del tipo 

'holandés, acceso frontal y sometidos a una 
' rígida simetría axial, precedidos por un atrio 
y a veces flanqueados por el cementerio de la 
comunidad religiosa. 

Nuestros colonos trajeron consigo la 
'imagen de este tipo arquitectónico, levantan- 
do en el período comprendido entre 1865 y 
1925 más de treinta capillas. Teniendo en 
cuenta el pequefío número de habitantes que 
había en el valie, podemos tomar idea. de la 
importancia que para la comunidad tenían 
estos edificios religiosos, centro de su vida 

-espiiitual y social. 

En la actualidad sólo \quedan quince en 
pie, algunos abandonados por no ser ya 
utilizados, otros afortunadamente muy bien 
conservados y varios, en particular por el 
marco aue les brinda su entorno natural. cons- 
tituyen'hermosos testimonios de fe, kadian- 
do la cálida y digna belleza que emana de los 
genuinos valores estéticos propios de lo que 
ha sido concebido con pureza de espíritu. 

Capillas como las de Moriah y Tabemacl 
en Trelew, Sión en Bryn Gwyn, el conjunto 
formado, por Bethel nueva (foto 1) y Bethel 
vieja en' un umbroso recodo del río próximo 
a Gaiman, Glan Alaw (foto 2) y St. David 
(foto 3) en el área rural de Dolavon, Nazareth 
en Drofa Dulog y tantas otras diseminadas 
a lo largo del vaiie, recortando sus siluetas 
en las arboladas cortinas de álamos y eucalip- 
tus o en las bardas elevadas, se constituyen en 
inolvidables experiencias para quienes, aún 
conociéndolas, llegan hasta ellas. 

Tanto por las características particulares 
de su arquitectura, influenciada por las co- 
rrientes estéticas y religiosas vigentes en Gales 
a mediados del siglo pasado, como por su 
valor de testimonios históricos y culturdes, 
estas capillas definen un tipo regional único 
en el país que c a r a c t e h  a una zona de esta 
provincia del Chubut. 

Incluso desde el 'punto de vista turístico 
constituyen una invalorable fuente de atrac- 
ción que aún espera su incorporación a los 
circuitos programados para el valle. y la penín- 
sula Valdés.+ 



El ultimo pirara 
de Tierra del Fuego 

Por Amoldo Gznclini 

De vez en cuando, viene bien dejar la 
Historia (con mayúscula) para dedicar un 
poco de tiempo a lo que se ha dado en llamar 
pequeña historia (generalmente dicho en. 
francés petit histoire, como par? aumentar 
su status). Es en ella donde se entretejen los 
aportes menudos que sirven de tiasfondo a los 
hechos que solemos considerar grandes: las 
decisiones administrativas, los episodios béli- 
cos, los procesos legislativos y constituciona- 
les, los sacudirnientos sociales. Sin los peque- 
Ros personajes, que suelen quedar anónimos 
y desaparecer en la maraña de los grandes 
héroes, la historia -entendida como sucesión 
analítica de los hechos humanos-, sin, esos 
desconocidos intrascendentes, no sería real- 
mente posible. Sin ir más lejos -o mejor 
dicho para ir al otro extremo- la misma his- 
toria del Evangelio no existiría sin la figura 
cumbre del mismo Jesucristo, pero tampoco 
de los personajes fugaces como el ciego de 
Jericó, María Magdalena, el joven rico que no 
quiso seguirlo, y Nicodemo. 

Pascua1 Rípoli, universalmente conocido 
por Pasqualín, era un italiano, más bien bajito, 
de cabello ralo y de una exeordinaria S@- ... . .- . . 
patía; su hablar era ocurrente e incisivo, 
aunque jamás aprendió bien el castellano. 
No podemos decir cuándo ni oómo llegó a 
~ i e i a  del' Fuego -aunque luego consignare- 
mos una versión-, ni tampoco fijar la fecha de 
su muerte, que ocurrió alrededor de 1960. 
Cultivaba cierto orgullo por su propia persona 
y carrera y se daba a sí mismo el título de 
ultimo pirata de Tierra del Fuego. Ciertamen- 
te no se parecía en nada a Morgan, Pata de 
Palo o el Corsario Negro. Era simplemente un 
lobero, que navegaba con suma habilidad por 
los mares más borrascosos del mundo entré 
Punta Arenas y Ushuaia y todos los recovecos 
de las islas australes. Teóricamente ejercía 
un comercio aún legítimo: con un pequeno 
cúter y una reducida tripulación cazaba ani- 
males, cuyas pieles vendía a buen precio. 

Pero. entre tanto, aprovechaba el tiempó 
haciendo otro tipo de negocios. Uno de eilos 
forma parte de la historia argentina en todas 
sus latitudes; un ex gobernador del territorio, 
a quien consultarnos, nos lo describió como 
"un contrabandista genial". Por supuesto, la 
elusiva frontera argentinochilena, aún no 
trazada en la zona del Cabo de Hornos, menos 
podía estarlo para él y no es de extrafiar, pues 
ya hemos dicho que es una costumbre nacio- 
nal, que junto con las pieles, pasaran de un 
lado a otro distintos elementos, que colocaba 
con facilidad en las necesitadas plazas. Para 
<SO, tafnbién sabía cultivar de manera imagi- 
nable la amistad de diversos niveies de autori- 
dad, aunque más de una vez éstas no le fueron 
tan propicias y pasara un tiempo en el calabo- 
zo, del que salía para seguir una vida que 
todos conocían bien. 

El mismo ex mandatario nos contaba que, 
en cierta ocasión, cuando era comandante del 

Esta larga introducción puede servir para 
ocupar unos párrafos, más o menos justifica- 
damente, habIando algo de un personaje 
pintoresco de la vida fueguina que, por cierto, 
no quedará en los anales de la gran historia, 
pero que estuvo presente durante muchos 
años en la vida ushuaiense. Como suele ocu- 
rrir en estos casos, lo que sab,emos es mucho 
menos que lo que no sabemos; y esta nota es 
simplemente eso: su presentación, como una - 
forma más de describir los modos de vida de 
nuestro lejano sur. 



buque de estación Robinson, supo que Pas- 
qualín se habíaescapado dela Isla de los Esta- 
dos -quizá por no más .de dos horas-, y que 
estaba cazando lobos marinos en zona prohibi- 
da entonces. Regresaron casi simultáneamente 
y se encontraron. Pasqualín se apersonó en- 
tonces al marino, para saludarlo "de coman- 
dante a comandante". El oficial no pudo me- 
nos que reirse para adentro de aquella manio- 
bra de buen humor -aunque Pasqualín 
asumía tono serio-, dándose cuenta que era 
una forma de hacerse simpático. Casi ensegui- 
da le pidió ayuda.para un tripulante enfermo 
y se le mandó de a bordo un cabo enfermero. 

Algunos episodios se hicieron conocidos. 
Durante años permaneció en los terrenos del 
presidio una hélice del Monte Cervantes, la 
nave que estaba aún encallada en una roca de 
los islotes frente a la bahía de Ushuaia. Un 
día a un guardia que distraía sus ocios miran- 
do con largavista los accidentes costeros, le 
pareció ver que había alguien sentado sobre 
dicha hélice que, dada la posición de la infor- 
tunada nave, había quedado en la parte más 
alta. Mandaron un bote y de aiiá volvieron con 
el autotitulado pirata y con la pala de la héli- 
ce, en la que, trabajando con una sierra, había 
hecho ya un corte de treinta o cuarenta centí. 
metros. El autor de estas líneas recuerda haber 
visto sobre la verde hierba aquel monumento a 

MUNICIPALIDAD DE 

COMODORO 
RIVADAVIA 

la osadía de uii individuo que, vaya a saber 
cómo, pensaba vender tanto metal. 

El episodio más sonado de la vida del pin- 
toresco personaje ocumó en noviembre de 
19 18, cuando tuvo uaa importante participa- 
ción en la fu@ de uno de los célebres huéspe- 
des forzosos del presidio: Simón Radowisky, 
el joven anarquista, (instrumento humano pa- 
ra el asesinato en los parques de la Capital 
Federal, de Ramón Falcón, el jefe de policía). 
El 7 de ese mes, amigos llegados de Buenos Ai- 
res contrataron a nuestro personaje para sacar 
de la cárcel al preso, amén de los demás arre- 
glos. Disfrazado de guardn, ei recluso consi- 
guió salir y embarcarse.' El arreglo preveía 
que el prófugo pasara unos días seguro en un 
refugio preparado con ese fui. Pero a Última 
hora se negó y exigió ser llevado a Punta Are- 
nas, lo que le fue fatal. Perseguido por una 
embarcación facilitada a la policía local, el 
cúter de Pasqualín entró al Estrecho de Maga- 
llanes, donde el fugitivo debió tirarse al agua 
helada para liegar nadando a tierra. Igualmen- 
te fue capturado por los chilenos y devuelto a 
su celda. El cómplice Pasqualín pagó muy 
levamente por aquella hazaña que conmovió al 
país. 

En la zona del Estrecho ocurrieron muchas 
de sus aventuras,Un día -o una noche- se 
ingenió para desen~anchar una barcaza con 
coinbustible, la que quedó a la deriva. Tiempo 
después, él fue y la rescató. La remolcó al 
puerto y exigió la recompensa que reconose la 
ley del mar, la que le fue entregada. Poco 
después, uno de sus hombres, embriagado en 
una taberna, contó lo que había ocurrido real- 
mente, y todos pasaron su temporadita habi- 
tual en la cárcel. 

Hay otro episodio que se suele repetir, pero 
con tantas variantes que no es fácil conocer la 
verdad. Empecemos por una: mientras iban 
por las islas cercanas al Cabo, sus hombres se 
le rebelaron. Pasqualín simuló no dar impor- 
tancia y sugirió hacer un asado en un islote; 
mientras estaban en los preparativos, señaló 
que faltaba el vino y se ofreció para ir a bus- 
carlo a bordo. Pero lo que hizo fue zarpar, 
dejando abandonados a los hombres, a los que 
denunció a las autoridades más cercanas, que 
eran chilenas. Otra variante dice que era gente 
que l o  había estafado y que los dejó en un 
lugar ignoto, donde todos debieron haber 
muerto de hambre. 

Algo 'parecido a lo narrado figura en ei pri- 
.mer capítulo del libro El último pirata de Tie- 
rra del Fuego, que tiene por subtítulo Pascua- 
leti, lo cual no es mucho disimulo. Es del 

chileno Francisco Berzovic R., fue publicado 
en Santiago en 1959, tiene 302 páginas y, 
aunque cuenta con cierta base histórica, es a 
todas luces una novela. Lo interesante es que, 
hasta dondesepamos, Pasqualín es uno de los 
dos personajes fueguinos que ha merecido ese 
honor literario; el otro es Jernrny Button, 
a quien otro chileno, pero mucho más famoso, 
Benjamín Subercaseaux, dedicó un libro muy 
amplio, aunque se trataba de alguien a quien 
titularíamos el Último pirata yagán. 

Allí se traza un cuadro de nuestro persona. 
je, donde se dice que era atrevido y gran nave. 
gante, pero también que era de carácter vio. 
lento, lo que sólo ocurría cuando trataba con 
gentes violentas, como las que formaban sus 
tripulaciones. Citemos una frase: "Su innato 
espíritu aventurero lo había acostumbrado a 
luchar duro por su destino siempre en zozo- 
bras, ya fuese contra el hombre o contra los 
elementos". 

En el comienzo se narra el asesinato de un 
alemán llamado Huber por tres individuos. 
a quienes Pasqualín llevó a un islote para de. 
jarlos abandonados. La parte final, que ocupa 
más de 230 páginas, es también la historia 
de una fuga. El lobero es contratado como en 
el caso de Radowisky, pero por un grupo muy 
distinto, que incluye la presunta esposa del 
recluso, en tomo a la cual se crea un enredo 
Nuestro hombre no los dejó bajar en Punta 
Arenas, volvió a Ushuaia, después de dejar a 
otro en un islote -como si fuera una costum. 
bre- pero mantiene ocultos a los demás. La 
historia es muy enredada geográfica y estilís. 
ticamente, lo que en cierta forma era la vida 
característica del personaje en la realidad 

Lo más interesante -y que quisiéramoi 
saber si tiene algo de asidero real- es la segun, 
da parte del primer capítulo, donde se cuent: 
el comienzo de su 'vida. Dice que llegó a Punk 
Arenas, luego de pasar por Nueva York, desdi 
su Nápoles natal. Sabía que aiiá se habí: 
refugiado su padre. Lo encontró en un bar 
aunque el sujeto negaba ser quien era. Al fin 
se reconciliaron, pero con el tiempo el hombri 
se ahogó. mientras trabajaba como lobero 
El joven juró vengarse de los lobos marinos J 
por eso se dedicó, en su vida legítima digamos 
a la caza de los inocentes animales. En su idio 
ma,nos diría que se non é vero. . . 

Y aquí termina nuestra rememoración dc 
quien, por lo menos, alcanzó el grado de per 
sonaje de novela, lo que aún no se ha concedi 
do ni a los marinos, ni a los misioneros, ni ; 
los gobernantes del territorio. Su Bpoca ya h; 
pasado, pero su nombre aún reaparece en la 
charlas de las viejas familias fueguinas.+ 



BIBLIOTEC 1 

la casa del turista 

Ya sea que llegue en avión, por ómnibus o 
auto, en excursión programada, con su familia 
o acompañando a un juvenil grupo de estu- 
diantes, nadie puede dejar de asombrarse, 
admirarse y conmoverse con la belleza de 
Bariioche. 

Decir Badoche es como nombrar la ante- 
sala del paraíso. 

El turista puede disponer en nuestro privi- 

legiado rincón andino, de montañas, lagos, 
bosques y ciudad. 

Si llega en invierno será inevitable que suba 
al Cerro Catedral para hacer sus primeros 
pininos sobre esquíes, los que pueden depa- 
rarle sorpresas, alegrías y graciosas caídas, 
además de la formidable sensación de desli- 
zarse sobre la nieve en medio de un paisaje 
majestuoso. Igualmente podrá gozar de las 
excursiones lacustres a la Isla Victoria y a 

El material agrupado bajo el rubro ~ariloche siempre ha sido coordinado por Arlette 
Neyens, de San Carlos de Bariloche, a quien corresponde también la redacción de las 
notas Bariloche, la casa del turista; Bariloche, y. futuro; Los 50 
Club Andino Bariloche, y Dolores Fállada, votoa rte. Las viñetas son 
res Fáiiada. 
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construcciones 

ateriales para 
la construcción 
e obras civiles 

EL. 23615 - 24145 B 

h e r t o  Blest' llegando a la frontera con Chile. 
Por supuesto, si desea subir a los cerros Cam- 
panario y Otto, ambos dentro del Circuito 
Chico, encontrará dos modernos medios de 
elevación, aerosillas en el primero y teleféricos 
en el segundo. Y arribando a la cima, un cho- 
colate humeante con tortas increíbles lo esta. 
rán esperando. 

En cualquier Bpoca del año Bariloche brin- 
da excelentes servicios de transporte, ya sean 
regulares urbanos y suburbanos como los de 
la empresa Transportes Automotores Merce- 
des; o de excursión, como los de Pefiimel, 
que lo llevarán de visita a los más recónditos 
lugares del Parque Nahuel Huapi. 

Las hermosas casas que salpican graciosa- 
mente los cerros de los alrededores de la 
ciudad son muestra de la imaginación y buen 
gusto de nuestros arquitectos, quienes en 
general han sabido aprovechar los elementos 
naturales del paisaje, como la madera y la 

'piedra. Fontana Construcciones es una de las 
empresas que. ha puesto al servicio de la edi- 
ficación los más modernos materiales para la 
construcción. Pemer S.A. y J.J. Viegener son 
igualmente viejas y tradicionales empresas 
al servicio de la arquitectura barilochense, que 
alcanzó en los años 70 el índice más alto de 
edificación anual de toda América. 

Se recomienda no llevar demasiadas máqui- 
nas fotográficas y filmadoras colgando a efec- 
tos de que los paseos y caminatas no le resul- 
ten cansadores, llegando al final de ellas con 
"la lengua afuera". En todas las excursiones 
contará con excelentes guías y fotógrafos que 
harán el trabajo por usted (y de paso para no 
quitarles el pan de todos los días). 

El otoño brinda la más espléndida sinfonía 
de colores y la posibilidad de días sin viento. 
Los bosques en rojos, oros, ocres y amarillos 
harán la delicia de los más exigentes. 

La primavera, algo ventosa, ofrece la más 
radiante floración. Variedades infuiitas de 
flores süvestres y cultivadas llenarán los 
jardines, paseos y maceteros, teniendo su nota 
más exótica en los campos de tulipanes que 
hacen explosión en octubre. 

El verano nos trae la pasión por la pesca, 
los paseos en lancha, las excursiones progra- 
madas por agencias especializadas o la posibi- 
lidad de aventurarse por su cuenta con una 
mochila al hombro y volver a revivir las aven- 
turas de la adolescencia. 

Los lagos Gutiérrez, Mascardi, Moreno y 
Hess, como así los rios Limay y Manso, son 
los lugares preferidos para los pescadores 
aficionados, los que, de madrugada, parten 
con su arsenal de cañas, cucharitas, reel, 
moscas, tanzas, ilusiones y esperanzas -que 
se pueden adquirir en la casa de artículos 
deportivos de Pablo Rosenkjer, en Raúl 
Deportes, o en muchas más-. Algunosprefieren 
pescar desde la orilla, otros prefieren subirse 
a un bote y probar suerte desde el centro de 
los lagos, y, a unos pocos, les encanta meterse 
hasta el cuarto trasero en el medio de las 
comentes de los rios con altas botas de goma 
La trucha marrón, la arco iris, y el salmón, 
son los premios soñados por todo pescador 
andino. El segundo sueño es el tamafio de la 
presa. De cualquier manera, sea quien sea, 
el que regresa de pesca, con o sin truchas, 
trae extensos relatos de cómo se perdió la 
trucha más grande de su vida, justo, justo, en 
la orilla. Y aunque no lo crea, si usted sale 
de pesca, le pasará lo mismo. 

Bariloche, enclavada a 90 km. del límite 
con Chile, a 790 m. de altura sobre' el nivel 
del mar, está asentada frente al lago Nahuel 
Huapi de 500 km2 de aguas y tiene en la 
actualidad 52.000 habitantes estables. 

Es el primer centro de turismo invernal de 
Sudamérica, recibiendo a esquiadores y turis- 
tas de todo el planeta. Nuestros amigos los 
brasileros han hecho de Bariloche sus vacacio- 
nes invernales preferidas. 

La hotelería es típicamente montañesa, 
en general con hoteles chicos muy decorados 



con maderas de la zona, atendidos por sus 
dueííos como el Aguas del Sur o el Aconcagua, 
siempre con baños privados y el desayuno 
incluído. En estos momentos es una de las 
hotelerías más baratas del país teniendo en 
cuenta, especialmente, la calidad de los servi- 
cios que ofrece. 

También nos encontramos con alojamien- 
tos de gran envergadura, como el Hotel Sol 
Bariloche, centro de casi todos los grandes 
congresos que aquí se realizan. 

En sus restoranes muy Bspecializados, 
como Casita Suiza o El Jabalí, pueden encon- 
trarse .exquisiteces tales como ciervo, truchas, 
jabalí, preparadas en infinitas variedades, o 
comidas típicas suiza$ austríacas, húngaras 
o alemanas. También hay lugares de comida 
internacional o típicas parrillas criollas. 

De regreso de sus excursiones, Bariloche le 
ofrece un poco de todo, en especial buenos 
comercios para hacer sus compras. Las artesa- 
nías son un rubro muy especial en nuestra 
ciudad. La Cerámica Bariloche es la artesanía 
que la familia Razza -vénetos de origen- 
produce desde hace 30 años. Es un trabajo 

artesanal hecho en familia, con tradición y 
amor. Bariloche siempre 

La orfebrería de Tito Testone es digna de 
figurar en las boutiques de los exigentes de 
las ciudades más importantes del mundo. 
Delicadeza, finura, oficio, buen gusto y crea- 
tividad se aúnan en estas piezas que el turista 
lleva como recuerdo. 

La artesanía de la madera cuenta con 
varios artesanos, habiendo sido iniciador hace 
muchos años el malogrado artista Luque, 
quien creó todo un estilo en muebles. Actual- 
mente tiene seguidores en varios barilochen- 
ses. 

La artesanía de la lana, con una lejana 
reminiscencia en lo escandinavo, ha hecho de 
esta pequeña industria casera algo tan típico 
que nadie puede sustraerse de comprar un 
gorro, un par de guantes o un pulóver, hechos 
artesanalmente, y en algunas casas muy espe- 
ciales, como Casa Tirol, podrá encontrarlos 
hilados y tejidos a mano por su propia dueña, 
la simpática señora Duzzinger. 

Primoz, un esloveno activo y creador se 
ocupará de los cabellos de las damas, en una 
peluquería hermosamente puesta en la Galería 
Firenze, Una galeria que merece un párrafo 
aparte por su belleza de estilo y elegancia, 
digna de sus arquitectos y creadores, la familia 
Falaschi, florentinos de origen y estirpe. En 
esta galeria también los lectores podrán hacer 
sus delicias en Librería Mileno, que posee 
desde los últimos best-seller hasta los libros 
más técnicos y lujosos. 

En el verano se organizan conciertos con 
artistas venidos de otras partes del país. 

Para los audaces, la ru1et.a funciona siempre 
y en pleno centro. Bowling y una apreciable 

cantidad .de boites y pubs tipo inglés lo espe 
ran hasta las cinco de la mafiana. 

No. No me olvidaba de nombrar la artesa 
nía más característica de Bariloche. id 
chocolate!, algo sin lo cual Ud. no p o d ~  
regresar a su casa ni a la oficina. Fenoglio fue 
el pionero del "chocolate casero" aliá por e' 
año 48. Todo el chocolate de Bariloche e! 
de primerísima calidad, sea el de Fenoglio 
el de Benroth, el de Karimar, o cualquiei 
marca que Ud. encuentre. 

La .Capital de los Lagos del Sur le ofrea 
muchas cosas además de belleza, colores 
artesanías, deportes, excursiones, Pero, poi 
sobre todo, Bariloche le brinda una ciudat 
alegre donde sus vacaciones estarán unidas : 
aventuras maraviUosas.+ 
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LINEAS REGULARES A: 
Neuquén - Villa La Angostura - Viedma (por ruta 23) - El Bolsón - El Maitén 

Cholila - Esquel - Osorno - Puerto Montt - Valdivia (Chile) 
EXCURSIONES - VIAJES ESPECIALES 

Mitre 161-San Carlos de Bariloche Tel. 24269 - 26000 - Télex 



BAR! LOCHE 
presente y futuro 

No se puede hablar de Bariloche en forma y de la actividad privada. Es indispensable la Municipalidad local. 
completa si no se hace una apreciación sobre saber cómo va desarrollando sus planes de 
aquello que está más dá de la belleza natural acción y cuáles son la metas que se ha fijado Debemos decir que no es fácil gobernar 

una ciudad que en poco más de diez afíos ha 

t El monumento a Roca y la Intendencia 
Municipal en el Centro Cívico, de San 
Carlos de hariloche. 
De noche, nevando. 
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Durante su gestión municipal -iniciada en 
~ctubre de 1977- se han concretado obras 
fundamentales de infraestructura sin las cuales 
no habría posibilidad de desarrollo. Obras 
que comprenden erradicación de villas de 
rmergencia, construcción de viviendas, crea- 
:ión y mejoramiento de parques recreacio- 
iales y deportivos, pavirnentación de caiies, 
iluminación de parques y avenidas, creación 
ie un centro de prevención de menores, 
unpliación de la guardería infantil municipal 
y remodelación del matadero, además de 
:xtensión de redes cloacales y construcción 
ie.la planta purificadora de aguas servidas con 
&as a preservar la incontarninación del lago 
Vahuel Huapi. Asimismo, con trabajos sobre 
:1 río Ñireco se ha asegurado la provisión de 
igua potable a una población en constante 
:recimiento. Se han instrumentado los códigos 
ie planeamiento y edificación, determinán- 
iose a la vez las zonas residenciales, las de 
!a pequefía industria, reservas forestales en 
.os alrededores, trazado de vías de circunva- 
!ación para evitar el tránsito pesado en la 
:iudad. También se ha concretado el empla- 
lamiento del complejo aduanero y de las 
:onstrucciones necesarias, en una zona ubica- 
ia a diez kilómetros antes de llegar a la 
:iudad, con lo que se garantiza un ágil tránsi- 
to de los vehículos que hacen el transporte de 
nercaderías de importación y exportación 
:on la República de Chile. 

Por otro lado, las obras de embellecimiento 
:omienzan a la entrada misma de la ciudad y 
ie extienden por todo el ejido con parquiza- 
:iones, paseos peatonales, señalización, orga- 
zización racional del tránsito, realce de los 
:ontornos de los grandes monumentos, con 
mentes ruteros y pasarelas peatonales sobre el 
'ío Rireco, señalización sobre las rutas no 
153 de los Pioneros y avenida Ezequiel Busti- 
lo hasta el Llao-Llao. Estas obras de embelle- 
:irniento se mantienen con un celoso cuidado - 
le la limpieza e higiene de la ciudad y se van 
:onsolidando con la participación de los ciu- 
ladanos, participación que ha preocupado 
lesde el primer momento al actual Intendente. 

La economía de San Carlos de Bariloche 
depende prácticamente de una sola industria, 
o sea el turismo. "Como se trata de un ele- 
mento vital para el desarrollo de lo que nues- 
tra ciudad s ibf ica  como centro turístico 
-señala el Fr. Barberis- se realizan diversas 
acciones en conjunto con la subsecretaría 
ie  ~ u n i o  de la nación y con la secretaría 
ie Turismo de la provincia de Río Negro, 

para promocionar los recursos que se poseen y 
para alentar a la actividad privada para que 
realice obras en conjunto, ya, que indudable- 
mente ésta juega un rol preponderante en la 
marcha y perfeccionamiento del negocio turís- 
tico". Por otro lado se- dienta también una 
diversificación "buscando. otras actividades 
compatibles con el turisiifo, para lograr un 
adecuado desarrollo y un rhejor nivel de vida 
de los habitantes de esta ciudad, y a cuyo 
respecto existen evidencias alentadoras, en el 
orden del comercio de importación y exporta- 
ción y en la implantación de niveles de ense- 
ñanza superiores". 

histórico edilicio, mediante el emplazamiento 
de las viejas casas de madera de los pioneros, 
las que de ese modo se convertirán en una 
suerte de mágicos museos vivientes del pasado 
de Badoche. 

Todo este complejo se transformará en- el 
atractivo turístico principal de la ciudad. 
Visitar el Centro de Congresos y Convencib 
nes, pasear por el Jardín Botánico, ver la 
Universidad y recogerse entre la historia de 
las viejas casas será un ir y venir entre el 
pasado y el futuro al que ningún turista podrá 
resistirse. 

Echando una mirada al futuro, se arbitran Y tambikn en función de ese futuro, el 
medios para completar la construcción del Intendente Rarberis programa la posibilidad 
Centro de Congresos y Convenciones1 cuyas de que Bariloche cuente "con piletas de nata- 
obras se encuentran a fmales de su primera ción climatizadas, pistas de patinaje sobre 
etapa. Será sin duda el más importante de sus hielo, salas para espectáculos y actividades 
características en el país. La gran mole se halla culturales y nuevos circuitos turísticos". 
enc!avada sobre 10sTaldeos de un cerro a pocas 
cuadrai de la ciudad. com~artiendo el carnDus 
con la delegación regiond de la universidad 

1 Obn Puesla ni en 19,, meiaad a un M- Nacional del Comahue, el futuro jardín botá- pmte de lai~ubsecretaría de Turismo de 
nico y un área de preservación del patrimonio la lNación. 



La solitaria y dominante figura del cerro 
.onador, en especial en esos días en que las 
ibes dejan de ocultarlo, sobrecoge e impacta. 
:guramente su irresistible poder de atracción 
deba a que sus tres cimas, aparentemente 

alcanzables (picos Argentino, Internacional 
Chileno) transmiten la sensación de pureza 
eternidad, asomando el cíclope trinomio en 
edio de un enorme casquete glaciar. 

El misionero jesuita Miguel se Olivares fue 
primero que mencionó la majestuosidad del 

:vado, al que, por sus.truenos, consideraba 
3 volcán. Los aborígenes lo llamaban Anón, 
ie en lengua tehuelche significa quirquincho, 

Texto y fotografi& de Roberto Janz 

pero sus 3.554 metros sobre el nivel del mar 
(altura máxima del Tronador), le valieron la 
denominación de Internacional, por seíialar 
con su cima el límite fronterizo argentino- 
chileno. 

De su coraza de hielo, que ocupa aproxi- 
madamente un área circular de 10 km de diá- 
metro, se desprende una serie de ventisqueros 
que dan origen a las vertientes oriental y occi- 
dental. Del lado argentino se desplazan los 
apéndices glaciares de los ventisqueros Frías, 
Alerce, Castaña Overa y Manso. Estos dos fil- 
timos, al igual que el chileno Casa Pangue, 
producen a diario estremecedores desplomes 





de hielo, fenbmeno que le otorga a la f d -  
dable montaiia el nombre de Tronador. Aun- 
que no lo parezca -pero sus rocas volcánicas 
de magma solidificado lo confuman- fue un 
volcán. Sus hielos eternos ocultan un viejo 
cráter, cuyo &no quedó destrozado por la 
acción glaciar que redujo su altura. Todavía 
hov manifiesta actividad, poco visible y silen- 

ximidades del Tronador lo respetaba y temía, 
observándolo como morada de seres sobrena- 
turales. Los huilliches, del lado chileno, los 
poyas, que habitaban las costas del lago Na- 
huel Huapi, y los vuriloches, al pie de sus 
estribaciones, del lado argentino, procuraban 
no internarse demasiado .en los recónditos 
valles glaciarios, en cuyo interior hacían eco 
los aludes que aiimentaban sus leyendas. 

A partir del año 1930 hombres como Mei- 
ling, Tutzauer, Neumeyer, La Motte y otros, 
tuvieron estrecha vinculación con la montaña. 

ciosa, a través de emanaciones sulfurosas que que aún no había sido explorada. Los cami: 
escapan entre las grietas de la depresión, capa nos'de acceso que hoy conocemos no existían, 
de hielo existente entre los picos del lado y se llegaba al pie del Tronador por huellas 
argentino. que los aventurados cabalgaban, guiados por 

don Cretón, viejo baqueano de la zona, que 
La población aborigen que vivía en las pro- hoy vive aferrado con orgullo a estos hermo- 

sos recuerdos. 

El 29 de enero de 1934, el andariego y sol: 
tario Herman Claussen, después de habe 
trepado y cruzado el ventisquero Manso, llegl 
a la cúspide del Pico Argentino. Su silueta s 
recortaba en la helada cima, donde se encor 
traba solo, expuesto al viento. C m ó  sobr 
ella hasta el amanecer, momento en que pudl 
descender y regresar a Pampa Linda, iievand 
consigo la alegría del trjunfo. Posteriorment 
otros lo siguieron, trazando diferentes ruta 
que hicieron posiblella ascensión de los tre 
picos. 

Otto Meiling, otro de los avezados escali 
dores del Tronador, tiene hoy 77 años y rc 
cuerda haberlo escalado 35 veces. Uno de lc 
dos refugios construídos a 1950 metros d 
altura, sobre el fdo Castaña Overa, iieva s 
nombre, en honor al primer profesor de esqu 
de la región del Nahuel Huapi y en homenaj 
a uno de los fundadores del Club Andin 
Bariloche. 

Nace una comisión de auxilio 

ñismo argentino, nacía la que es todavía hc 
Comisión de Auxilio del Club Andino Ba -- "y ldche, que tantas vidas rescatara de las garr 

d/ 

- - +? del invierno. Los famosos casaca amarilla -( 

~ '94 abnegada y elogiable trayectoria-, suman < 

----&L. k la actualidad 20 voluntarios dirigidos pl 

i 7 Carlos Botazzi, socios todos ellos del pres 
gioso club andino. 

El refu io meteorológi o, pre arado +y>,'- - & *  

, +-' 
cornio 3 Otto ~eiling,&a akergar 

.. +-r* a los montañistas. Ambos están 
-.%u3 <e--&. .,.. S - : . ,-&:+"@ a&, construidos sobre el Trdnador, a 

-2 '* ., -P X 
-.*A%F,- -, &% - 1950 metros de altura. 

De las experiencias vividas entre los hiel1 
andinos, Herman Claussen y Otto Meili 
dedujeron la necesidad de crear un grupo ( 

salvataje, Los cada vez más frecuentes extr 
víos y accidentes sufridos por adeptos a 11 
deportes de montaña, acaecidos en el Tron 
dor y zonas aledañas a San Carlos de Baril 
che, motivaron a los veteranos montañes 
para constituir la primer comisión inform 
de auxilio. En la éuoca romántica del mont 
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el mes di ? agosto ú San Carlo 

Los 50 años del 
CLUB ANDINO BARILOCHE 

Pocos son los pueblos que, al Ilegar a los 13 artículos, simples, claros, concretos y tan su vida institucional con sólo cuatro presiden- 
'8 años de vida, cuenten en su comunidad sólidos que permitieron a esta entidad agran- ies en medio siglo? 
tna institución c i d  con 50 años de existencia. darse y meterse en el corazón y el espíritu ' 

de todos los barilochenses, socios o no de la Quizá el secreto estuvo en que Juan J. 
Este privilegio lo tiene Bariloche, con su institución. Neumeyer (primer presidente); Emilio Frey, 

Jlub Andino Bariloche, fundado el 13 de Raymundo Knapp y Otto Meiling (único 
gosto de 1931 por sólo cuatro personas. ' sobreviviente), no pensaron en vanidades, en 

¿Cuál fue la magia de estos hombres que prestigios personales, sino que pensaron y 
Sin duda cuatro pioneras, visionarios intui- fundan tan sabiamente un club que acaba sintieron como genuinos montañeses. Ailá 

ivbs que fundan el club sobre la base de de cumplir sus bodas de oro y ha transcurrido está la montafia y su atractivo, su secreto y 
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su misterio, alcanzarla en su cima es el desa- altos de la cordillera de 10s Andes desde Neu- 
fío. Y ver, ver y respirar en las alturas el quén hasta 10s mares australes, edificaron 
paisaje majestuoso hasta el infinito, envolver- refugios allá arriba, junto a 10s nidos de 10s 
se en el silencio telúrico, casi levitar sobre el cóndores, y crearon la conciencia andinista 
mundo. entre los jóvenes. 

Este apasionado amor por la montafía que 
atrapa con hechizo al montañés, trae consigo 
no sólo el deseo de escalar hasta lo alto, sino 
que t e b i e n  desarrolla en el hombre un pro- 
fundo sentido de solidaridad. Los montañe- 
ses, más de una vez se dan la mano para ayu- 
darse a ascender, y ése es el símbolo que hay 
que comprender. 

Pero eso, que es mucho, no fue solamente 
lo que iniciaron aquellos cuatro hombres que 

.formaron una comisión directiva con un pre- 
sidente, un secretario, tesorero y un fotó- 
grafo-bibliotecario. Escalaron todos los cerros 
del Parque Nacional del Sur (hoy Nahuel 
Huapi) bautizando a la mayoría de ellos, 
abrieron picadas, marcaron caminos, planta- 
ron la bandera argentina en los cerros más- 

Así se crea con el tiempo la escuela juvenil 
de andinismo, la comisión de auxilio, y se 
inicia en esta solitaria región la práctica del 
esquí, llegando a ocupar posiciones relevantes 
en competencias internacionales en América 
y Europa. 

Pero todas estas acciones, enormes en sí  
mismas, tienen un corolario coherente con el 
espíritu que animó a sus fundadores y que fue 
continuado a través del tiempo por sus suce- 
sores. El Club Andino Bariloche piensa en 
el futuro y crea escuelas. Piensa en los ni- 
nos, en -su formación física y espiritual, res- 
petuosa de la naturaleza y gozosa de ella 
misma. La escuela juvenil de andinismo recibe 
a niños y jóvenes que hacen su práctica de 
montafía'y se los instruye para que sepan vivir 

EiiClub Andio Bariloche 



plenamente la pasión montañesa. 

La sefíorita Catalina Reynal fue inspiradora 
y creadora de la escuela de esquí donde se 
recibe a nifíos desde los tres años que inician 
su aprendizaje bajo el simpático nombre de 
traganieves, formando a los jóvenes para las 
competencias nacionales e internacionales. 

Las acciones y quehaceres del Club Andino t 
Bariloche nos llevarían muchas hojas escritas, 
pero no puedo dejar de decir que más allá 
de las ascensiones, las picadas y caminos, los 
refugios, los premios internacionales, más 1 
ailá de las escuelas creadas y de toda esa 
inmensa e incansable actividad que realiza el 
Club Andino Bariloche, hay un espíritu que 
emana de la institución y que se ha metido en 
el alma de todos los barilochenses, y es el 
espíritu de solidaridad y hermandad que ha 
crecido en nuestros corazones hasta transfor- 

. marse en la principal cualidad de este pueblo. 

Este espíritu solidario del montañ6s nos 
ha definido, porque al estar allá solo en lo 
alto de la montafia entre Dios y la tierra, el 
montafiés sabe tomar la mano de su amigo, 
ayudarle a ascender y decirle "gracias herria. 
no por acompañarme en esta locura" + Otto Meiling en la cumbre del Cerro Tronador 

en febrero del presente año. 

Bariloche 1 -A  oleno SOI" ~ o t e i  Nahuel Huapi, Bariloche ski, Interlaken. 7 noches . 11 comldas - 6 excursiones desde. $ 2.740.000.- 

IMPORTANTETO~OS los dlas a las 17.00 hs., en nuestro Centro de Información Turlstica, 
Av. Santa Fe 834, audiovisuales de nuestros programas de Argentina. Entrada Libre. 

C 

lguazú 
Jujuy 

Mendoza 
Río Hondo 

Tierra del Fuego 
Noroeste Argentino 
~ i ~ i ~ ~ ~ ~ - p ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

Ski en Bariloche 
Ski en Esquel 

P.Valdés-T.del Fuego 

"Cataratas radlanbs" Hotel internacional 4 días y 3 noches con desayuno y excursiones desde. $ 1.560.000.- 
"Expraso de la quebrada'' Hot. 1"aL t. días 7 noches. media pensibn. excursiones y un paseo 
de días la Quebrada de Humahuaca, viviendo en hotel", de,d0 $ 2.490.000.- 
"Plenitud cordlllerana" Hoteles de 19 cat. 8 dlas y 7 noches media pensi6n. excursiones desde $ 2.300.000.- 

" ~ a c ~ c i o n e r  tennaies" Grand Hotel B días y 7 noches media pensión, excursiones desde $ 2.420.000.- 
"Un mundo nuevo"" Hot"esCma1 de Beagle, Cabo de 
Hornos y Albatros. 4 días y 3 noches media pensi6n. excursíones desde $ 2.110.000.- 
"Descubrtendo los valles" Hoteles de 18 cat. 8 dlas y 7 noches. medía pensi6n 
excursiones visitando: TuQUmhn. salta. catayate y Juiuy desde $ 2.330.000.- 

"~anoramamhlonero; ~ o t e l e i d e l h a t .  t. día" 7 nochemed ia  pensl6n. visliando: 
Posadas. Asunci6n. Foz do lguaeu e Iguazu desde $ 3.1 80.000.- 

'"A todo W"""Hotdesüariloche Ski y El Candll. 8 dlas y 7 noches. medla penslón y traslado 
e las plstas, medios de elevacl6n, desde 2.990.000.- 
dqskl ,on ..~II,-~ ~0t.1 T,~,,Ic~,. 8 día. y 7 noches mejla penrldn y medios de elevacldn desde $ 2.900.000.- 
.sEn,u.fi, ,.,,,ices. weies de 1, ,.t. t. días Y 7 noches medra pensl6n. y excursiones desde $ 3.100.000.- 



Dolores Fállada 

VOTOS CON EL ARTE 

Hubo una infancia de cabellos de oro y 
felicidad. Y fue en la romántica Praga -Che- 
coeslovaquia-, donde jugaba en el castillo 
de los abuelos. Era hija única, nieta única. 
El planeta era dorado, redondo y perfecto. 
El escudo de familia estaba tallado en piedra, 
allí, en la gran casa. El mundo era seguro. 

De golpe el horror, la violencia y los svfri- 
mientos sepultaron todo aquel mundo. La 
guerra había estaliado. Se perdieron el castillo 
y los abuelos. La madre, María von Hiibsch- 
mann, brillante e inteligente y que en otra 
época ocupara el cargo de diplomática, se vio 
abruptamente separada de su hija por largo 
tiempo a raíz de esa misma guerra. 

tad de hierro, de los profundos valores de 
coraje. y moral aprendidos en la infancia y de 
una dignidad indomable heredada y mamada 
a través de cientos de afios de tradición. Los 
siglos de cultura en la raza que corre por sus 
venas, unido a una cultura absorbida en la 
tradición . familiar, plantaron en Dolores 
Fáilada aquella semilla que habría de germinar 
y crecer a pesar de los horrores de una guerra 
que asoló su primera adolescencia. 

Luchó fkrreamente y logró realizar decisi- 
vos estudios de artes plásticas en Praga, Zagreb, 
Viena,. Saliburgo y Venecia. Su pasión por la 
escultura la encontró trabajando tesonera- 
mente, haciendo su oficio en talleres de pic 
pedreros en Carrara. Italia: la escuela de dib 

Ire Dolores Fállada, la nifia de los cabellos de jo Nude e ~ostume'de ~riéste  le da su form 
oro quedi5 a merced de sí misma, de su volun- ción como dibujante. La Sommer Akadem._ 



de Salzbwgo completa su formación artística. 

Ha elegido una vocación dificil, 'absorben- 
te, que no da concesiones. Y Dolores Fállada 
ha hecho sus votos con el arte. 

Reencontrada su madre, viene a la Argen- 
tina, la tierra que aAos antes y por casualidad 
Fue su cuna. Decide instalarse en Bariloche y 
iquí, en este pueblo, entrega su vida de artis- 
ta, sin descuidar su participación en salones 
nacionales e internacionales. 

El Museo de Arte Contempomneo de 
rrieste, la Galería Estatal de Arte Moderno de 
Zagreb (Yugoeslavia), el Museo Nacinal de 
'Miramar (Italia), conservan obras suyas. 

Praga, Milán, Venecia, Viena, Río de Janei- 
ro, Lima, Padua, Trieste, Verona, Nápoles, 
Ban, Buenos Aires, conocen sus obras. 

Su aporte permanente a la cultura de la 
Patagonia, con grupos escultóricos importan- 
tes, tales como el Pesebre emplazado al pie 
Je la Iglesia Mayor de Badoche, el busto del 
pionero Félix Goye, el bajorrelieve del Gene- 
ral Villegas, todos en nuestra ciudad; el monu- 
nento al agua en San Antonio Oeste y la 
:scultura en homenaje a la madre que adorna 
i los jardines de la avenida principal de 
Zhoele-Choel, y sus innumerables exposicio- 
les de dibujo y cobre repujado bastarían para 
ustificar a esta escultora de línea contemporá- 
lea y ritmo y estructura tradicionales. 

Recibe premios en Praga a Jóvenes eseul- 
!ores, en Trieste primer pre.wio universitario, 
:n Udine medalla de la libertad, en Bari 
nención honortfica en la exposición de arte 
iacro; en Esquel, Badoche y Neuquén recibe 
ranas veces un primer premio de dibujo y 
:scultura, todos ellos en salones patagónicos. 

Pero hay facetas de la personalidad de 
lolores Fállada como creadora y artista que 
lo ~ueden deiar de señalarse. Desde 1964 
 labora desinteresada y constantemente 
:reando todas las estenografías y vestuarios 
le las puestas en escena del teatro local. Sin 
~stentaciones y por varios años, impartió 
:lases de dibujo y modelado a los encausados. 
le la Alcaidía de Bariloche. Desde 1971 es 
xofesora del Taller Municipal de Artes Visua. 
es, brindando formación a jóvenes de-nuestro 
nedio. 

Pero si algo debe decirse de Dolores Fálla- 
la, de esta creadora infatigable que conoció 

Cabeza 

de niña los halagos de la fortuna y de los afec- 
tos, es que jamás ha renunciado a su vocación, 
ni ha sucumbido a tentaciones de dinero o 
vanidades; ha sido, es y será fiel a esa vocación 
nacida en medio de violencias y sufrimientos, 
cuando la justicia, el amor y los ideales eran . 

una quimera adormecida por los estragos de 
la guerra, porque el arte de Dolores Fállada 
responde a los valores eternos y permanentes 
en el ser humano. 

Y de aquel mundo del pasado que fue raíz 
y raZa del arte de Dolores Fállada queda, 
como un símbolo inalienable, el escudo de 
familia grabado en su anillo de sello. 

Con creadores como Dolores Fállada, 
pioneros de la cultura, estos pueblos patagó- 
nicos van amasando sus propias formas de 
expresión y a ellos debemos rendir nuestro 
reconocimiento y gratitud.+ 



pionera de las revistas sureñas 

I Por Antonio Alvarez 

Portada del @mer ntimero de Argentina 
-Austrai (julio de 1929). 

. . 

No obstante los trece años transcurridos de estudiosos que, encontrando en la revist 
desde la publicación del Último número de el medio adecuado para divulgar sus trabajos 
Argentina Austral, se mantiene vivo aún entre ofrecieron el resultado de sus inveitigacione 
los patagónicos el recuerdo de aquella revista y, en algunos casos,el informe de sus rnisio 
que editara desde el año 1929 la Sociedad nes de estudio, acompaíiados por fotografía 
Anónima Importadora y Exportadora de la de expertos profesionales, que se constituye 

E3 número 434 y último de Argentina 
Xustrai (junio de 1968). 

Patagonia. 

Sus primeros ejemplares reunían diverso 
material, un tanto cosmopolita, con alguna 
que otra nota sobre temas patagónicos, en 
especial fotografías; se trataba, entonces, de 
un típico impreso de carácter propagandísti- 
co de empresas comerciales. Poco tiempo duró 
esa primera etapa de miras utilitarias pues, no 
bien abrió sus páginas a la colaboración de los 
entusiastas de nuestro sur, fue perdiendo su 
temática mundana para convertirse en algo 
netamente patagónico. Sus colaboradores 
vinieron así a adueñarse del espíritu de la 
revista, y los editores se resignaron a llevar 
adelante, no ya un instrumento de propagan- 
da, sino de cultura, de ciencia, acercamiento. 
mancomunidad, y como este rumbo no obe- 
deció a un plan premeditado, sino librado a la 
espontaneidad de sus colaboradores, quizá 
por ello su material alcanzó una riqueza vasta 
y amena a la vez. 

Ya en esta línea, contó con colaboraciones 

ron en auténticos documentos. Se publicar01 
también series de trabajos que sus autore 
reunieron ulteriormente en libros que alcan 
zaron verdadero prestigio, como los del doc 
tor Armando Braun Menéndez, Andrea 
hfadsen, Juan marión Lenzi y otros. 

Debe también destacarse el rol que desem 
pefíó en el estímulo de escritores novelez 
muchos de los cuales descubrieron su vocz 
ción intelectual a través de la revista, que n! 
les escatimó espacio en sus páginas. Uno d 
ellos, y muy gratamente recordado, fue Cal 
los Borgiaiii; sus famosos "cabos sueltos' 
amenizaron muchos números de Argentin 
Austral, con reseñas breves y variadas, esboza 
biográficos, y anécdotas de gran coloridc 

En materia histórica era conocida la relat. 
va exigüidad de las referencias sobre la Pah 
gonia, aun en libros nacionales de jerarquh 
pocas obras se habían escrito en el país sobr 
ella, y muchas estaban agotadas. En est 
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aspecto puede - afmarse sin exagerar que la 
revista se constituyó, con el corre? del tiempo, 
en el más valioso repositorio de historia pata- 
gónica, tanto de trabajos de investigación 
como de recopilacion y monografías. Mucho 
ha ganado con ello el conocimiento de nuestro 
pasado, a tal punto que en la actualidad se ha 
creado una importante demanda de libros 
sobre nuestras tierras australes, y día a día 
se multiplican las ediciones y aumenta el inte- 
rés por ellos, interés que en gran medida fue 
despertado por la lectura d e ~ r ~ e n t i n a ~ u s t r a l .  

En lo que hace a la problemática regional, 
con los constantes requerimientos e inquietu- 
des de pobladores y entidades, la revista man- 
tuvo una sobria conducta que, si a lo largo 
de los aííos pudo sostenerse a pesar de los 
profundos cambios políticos, fue seguramente 
porque en todo momento estuvo orientada 
hacia el bien público. Eilo motivó la crecien- 
te demanda de sus números por parte de pode- 
res públicosnacionales y provinciales, demanda 
que por la variedad de sus temas se extendió 
a instituciones de estudio del país y extran- 
jeras, que se preocuparon por coleccionarla, 
y por reclamar cada vez que notaban el extra- 
vío postal de un ejemplar. 

En el lapso que va desde el mes de julio 
de 1929 hasta junio de 1968 se publicaron 
nada menos .que 434 números mensuales de 
Argentina Austral; muy pocas revistas han 
tenido en el país una vida tan extendida, y 
menos todavía de su tipo y solventadas por 
empresas privadas. Sin lugar a dudas cumplió 
en casi cuarenta años un ciclo importante, 
y puede atribuírsele, en justicia, su participa- 
ción en la concientización territorial que hoy 
se evidencia. Ya no se habla del lejano sur 
como zona distante, semidesconocida y legen- 
daria, sino del Sur inmediato, que vive, que 
produce, que quiere crecer con el resto de la 
nación. Esa prédica por una mayor toma de 
conciencia es, posiblemente, el legado más 
importante que A;:!ti~na Austral dejó a las 
revistas patagónicas que le han sucedido. 

Es justo mencionar en esta reseiia a quienes 
ejercieron la dirección, que fueron, sucesiva- 
mente: Tomás del Pozo, Enrique Campos 
Menéndez, Carlos A. Menéndez Behety, 
Juiián Pedrero, Tomás Gonzalo y José María 
Camarotti. Varios de ellos aportaron también 
su producción literaria, f m a d a  a menudo con 
seudónimos, y todos se consustanciaron con el 
espíritu de la revista y se esforzaron por 
orientarla dentro de las mejores tradiciones 
del periodismo.+ 

Viva la Argeni 

$ 
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Este verano, 
viva la Argentina. 

Vivala en sus 
playas y en sus inmensos lagos. 

Frente a los glaciares 
gigantes o en el gran palmar, 

en sus cataratas o en sus sierras. 
Vlvala 

en sus zambas y tonadas, tangos 
y chamamds, bagualas y chacareras. 

Vivala en el sabor de sus centollas. 
truchas y dorados, en sus carnes, locros y 

empanadas, en sus recetas criollas y en su 
excelente cocina internacional. 

Vivala 
en el bouquet de sus vinos excepdonales. 

En sus hoteles 
y hosteriasde la costa y la montaña. 

Comprando ponchos 
o chalinas. tallas o platería. 

Vlvala 

y arqueol6gico. 
Con la hospitalidad 
criolla de siempre. 
Y con una nueva 

Ministerio de Acción 
Social de la Nación 

Subsecretaría de Turismo 
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ura, recursos y vivienda 
Por el arquitecto Jorge Barroso 

Al lector que haya seguido esta serie de 
notas le será comprensible mi afirmación de 
que la Argentina es un país con vocación fo- 
restal. 

Claro está: una vocación no muy visible, 
tal vez cubierta de ladrillos, vacas y trigo; 
esto es, de nuestra cultura del mampuesto, y 
la producción significativa de la pampa hú- 
meda. 

Pampa húmeda, centralismo porteño, ladri- 

lio que se produce con. el humus de esta rica 
región del país; vacas y trigo que han'signado 
un rol en la división internacional de la pro- 
ducción. 

Centralismo porteño, productor de los me- 
jores niveles de capacitación profesional. 
Cap'acitación que implica una cultura, y por 
tanto una tabla de valores. Valores que igno- 
ran el bosque y la madera. 

Centralismo que es tambien concentra- 

ción de poder. Economía que dicta normas; 
que nos dice que si y qué no. 

Dentro de este entorno de realidades, ipo- 
bre nuestra vocación forestal! 

Dificultosamente, a pesar .de toda esta reali- 
dad, una Argentina forestal se abre paso. 

Hablanios de la reunión realizada en abi 
de 1977 donde, por primera vez a nivel nacil 
nal, la entonces Secretaría de Desarrollo U 

ril 
0- 



fuera de toda realidad. 

Prototipo: búsqueda de nuevas soluciones 

lano y Vivienda, convocaba a distintos sec- 
:ores de la construcción y producción para 
iiscutir el uso de la madera en la construc- 
5ón. Desde entonces han ocumdo aconteci. 
nientos de importancia y, posiblemente por 
~rimera vez en nuestra historia de la vivienda 
nstitucional, la maderqha ocupado un lugar 
m la construcción de bamos de viviendas 

fmanciados por el Estado. 

Es también posible la óptica pesimista de 
esta situación,-que surgiría de confrontar los 
proyectos de fábricas de viviendas de madera 
y el resultado concreto alcanzado. El diagnós- 
tico no es simple. Posiblemente se sobredi- 
mensionó el campo de aplicación del material. 
Fantasías hubo sobre reducciones de costos, 

&& 116 Habitaciones 
*$** Categoría Internacional 

Por otra parte, no 5610 los proyectos de 
fábricas de viviendas de madera quedaron en 
papeles, o tuvieron un funcionamiento dificul- 
toso. No mucho mejor les fue a otros materia- 
les en este camino complicado de la industria- 
lización de la vivienda. 

Insistiendo, de todas formas, en una óptica 
optimista, seííalemos los logros, lo realizado. 
Olvidemos un poco la fmstración de lo desea- 
do y no alcanzado. 

Tomamos algunos casos concretos. La pro- 
vincia de Misiones, a través de su Instituto de 
Vivienda, realiza un conjunto de 56 viviendas 
producidas en base a multilarninado fenólico, 
en uso exterior e interior. La trama de ma- 
dera clásica es su soporte. El resultado tiene 
posibles observaciones técnicas. Haremos 
dos: la longitud de las placas obliga a añadi- 
dos; la falta de protección en los cantos 
puede afectar la durabilidad de las placas. 
Pero los usuarios'las eligieron, en relación a 
otro conjunto habitacional de mampuestos 
de bloques de cemento, ejecutados con buen 
diseño y correcta realización. La calidez de 
la madera; su expresión, si bien novedosa, 
tradicional, parece incidir en la- valoración. 

Otras investigaciones de uso de madera 
en la vivienda, desde la realización de proto- 
tipos (caso la vivienda guaraní), como investi- 
gación tecnológica de base, fundamentan, al 
menos, un intento de incorporar en una pro- 
vincia forestal como Misiones, un uso de 
mayor intensidad de este recurso natural. 

De todas formas el camino iniciado no pa- 
rece tener un apoyo suficiente, y una región 
del país en la que su ecología plantea las ven- 
tajas de una cultura forestal, continúa sin 
definir 'e1 aporte d e  la madera a la solucióii de 
sus problemas del hábitat. 

En el otro extremo del país, nuestra Pata- 
gonia, podemos centrar otros análisis de ejem- 
plos concretos. Es difícil seleccionar lo más 
significativo. Tal vez podríamos hablar de la 
tradición de vivienda de madera incorporada 
por ingleses a fines del siglo pasado. Pero esto 
no se encuadra en nuestro planteo: el hoy y 
el futuro. De esta tradición patagónica -arqui- 
tectura con características propias- hablare- 
mos más adelante, en próximas notas, cuando 
tratemos de proponer soluciones alternativas 
al uso de la madera en la construcción de 



viviendas. 

Existe un ejemplo de construcción de vi- 
viendas de madera en la Patagonia que, a mi 
entender, debe ser analizado en forma parti- 
cular. Hace ya más de veinte años que una 
empresa a'igentina produce en forma continua- 
da viviendas, y edificios de funciones varias, 
a través de un proceso de ejecución indus- 
trializada en base 2 madera maciza y produc- 
tos derivados de la madera. Localizada en Co- 
modoro Rivadavia, Edil Sud ha actuado en el 
campo de la construcción con una oferta poco 
usual en nuestro país: unidades habitacionales 
totalmente producidas en planta. Productos 
tridimensionales que permiten habilitar un 
edificio con un mínimo de tareas en el lugar. 
Formas de producción adecuadas a un clima 
como el patagónico, densidades poblaciona- 
les bajas, y grandes distancias 

Suele ocurrir que nuestro 
del tema forestal sea tan amplio, que viene a 
mi memoria un hecho ocurrido en la provinoia 
del Chubut durante un estudio de los recursos 
de madera que realizaba para un ente provin- 
cial en 1976. Cuando solicité visitar una fá- 
brica de  viviendas de madera, los propios téc- 
nicos del sector me afirmaron la inexistencia 
de este tipo de industria: las viviendas de Edil 
Sud eran calificadas como edificios de alumi- 
nio, por estar revestidas exteriormente (siding) 
de chapas de dicho material. 

También sobre la cordillera se ubican algu- 
nos esfuerzos aislados en la producción de vi- 
viendas de madera, entre los que, por su 
empeño individual, merece recordarse el nom- 
bre del capitán Errasti, forestando, elaborando 
madera, e intentando avanzar en distintas tec- 
nologías en la producción de viviendas. 

Casos como un barrio de 1.000 viviendas 
en realización en Comodoro Rivadavia en 
base a bastidores de madera (el clásico ballon 
frame), con revestimientos de tableros de 
yeso, es un hecho difícil de imaginar hace una 
década. 

Las viviendas finlandesas importadas para 
ejecución de conjuntos habitacionales en 
Ushuaia y Río Grande (500 unidades en cada 
ciudad), si bien no es un camino para fomen- 
tar el desarrollo de una ind ional de 
viviendas, sirve como e jem~ cambio 
de mentalidad en la aceptac parte de 
profesionales, funcionarios y usuarios, de la 
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Un pionero en tierra de pioneros: Errasti 

madera como material apto para la construc- madera tiene hoy ese destino en nuestro país: 
ción de edificios de uso permanente y durable. potencial. El desatar los nudos que atan esta 

posibilidad de país futuro constituye, en gran 
A puntuales, una medida, modificar algunas de nuestras tos- 

acción de pequeñas empresas y de profesi'- tumbres. Nuestras costumbres de valorar la 
independientes, que a incOr- realidad, de trabajar y producir, de constmu 

porar la alternativa del material madera en sus un bien comtii 
decisiones de construir. 

sún lejana 
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Con una proxima nota cerraremos esta 
La vocación forestal es : serie, proponiendo un cambio, y su funda- 

cialidad de este recurso iiaLuiai i ~ i i u v a v i ~  mento, desde la pequeña y particular óptica 
aún permanece en gran parte deni ' de un recurso -el forestal-, un problema 
adjetivo: potencial. -la vivienda-, dentro de una cultura y una 

Vale reiterar una reflexión. No SOIO la región definida: nuestra Patag0nia.e 

reunic 

~ t e l  Centenario 
S.A.H.C.I. 

~bitaciones con bafio privado - Música funcional ~ 

hnn - Snack Bar - Restaurant - Salones 
ionferencias -Cocheras. 

,,.. ..iartin isO - Tel. 20041 - 20042 - Trelew - cnubut 
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Por el Dr. Eduardo O. González Ruiz 
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TEL. 394-3921 - Capital Federal 

ribe a la . . mi 
~ a a  LallLaa I U I I I I ~ S  GII U U G  GI ~ I U I I I U I G  ULLUM la. 

obtención de subproductos De acuerdo a la estadística elaborada por 1 pieles, cueros, carnes, plumas, etc; a la 
se captura de ejemplares vivos para el comercio, Dirección Nacional de Fauna Silvestre, s 

fauna sil exportaron, durante el año 1980, productos : 
'Omo Ocurre especies de avifauna subproductos de la fauna silvestre por un valo -que generalmente responde a las F()B U$S 1'71.337.212. Esta cifra es elocuen del mercado interno y externo- y tarnbien 
para actividades deportivas de caza. te y demuestra, por sí sola, la gran importan 

cia económica aue tiene este recurso natura 

- 
- TEL. 20 - -  . . 

renovable. A debe sumársele el movimien 
La explotación económica tiene en la to de productos y subproductos fáunicos en e actualidad, para algunas especies, característi- mercado interno, calculado en aproximada cas de sobreexplotación. Esto, sin duda, mente un 20 traerá aparejado una pérdida de la capacidad valor. 

de ~rodÜcci&n de esa especie, retroceso numé- 
ri& de sus poblaciones y, finalmente, su Pero si bien las actividades humanas bass 
desaparició? o extinción. Se perderá así toda das en el al ~iento económico de 1 
posibilidad de aprovechamiento (económico, fauna han su desarrollo, no ha sucedj 
científico, recreativo, etc.) do lo mismo última, lo cual configur 

una situación de desequilibrio más o meno 
La conservación de la fauna silvestre inclu- agudo, depei lio de la especie involu 

ye, en la acepción moderna del vocablo, tanto crada. 
la protección cuanto la utilización racional de 
elia. La constante demanda del mercado inte~ 

nacional por pieles, cueros y carnes de 1, 
Pero es en la sobree fauna obran como un gran estímulo para es; 

halia el mayor i n c o n v e f i ~ ~ ~ ~ ~  
1 una política conservacionista. - 

Bajo estas circunstancias se hace imperativc 
El desarrollo sostenido de la industria el desarrollo de la producción controlada di 

peletera argentina en las últimas décadas, hasta animales silvestres destinados a esos fines. Esti 
colocarse entre las mejores del mundo, y el producción puede llevarse a cabo en condicio 
correspondiente a las actividades cinegéticas nes de cautividad, semicautividad o de manejc 
con fines deportivos, han tenido y tienen una en su medio natural, realizando cosechas quc 
gran influencia sobre las poblaciones silvestres. el ambiente y la especie permitan, sin deterio 
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ro para nineuno de los dos componentes del m=-.= - - . .  - . . 4 
;istema. 

Estas a ido un gran desa- 
xoiío en paises como canaaa, Estados Unidos, 
URSS, Polonia y en la península escandinava, 
ionde la producción de pieles finas en criade- 
:os constituye una verdadera industria. 
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La situ )aís es diferente, 
mn una establecimientos 
iedicados a ia cria ue visu~i y nutria princi~al- 
mente. 

i 
m.. - 

zorro 

d.  En un país de tan dilatad; 
tal diversidad de climas, que supone , 
una naturaleza rica en elementos fáunicos, es os-, poseen programas d los Estados Unidos se presenta actual- 
válido preguntarse si es posible acrecentar la )ecies de la fauna para los agr te interesante la cría de coyotes y zorros 
producción de pieles, cueros y carnes, dentro s ven en las especies silvestre rados, debido al precio de sus pieles en el 
le un esquema de crianza zootécnico,-en cau- u11 recursu ~oi~lplementario de sus explotacio- mercado. 
:ividad o semicautividad. Esta afirmación es nes tradicionales. 

a extensió in y con 
ri nrinri 

ca -t 
desarrc 
cultore 
. - - -- - . 

:ntre otr 
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raledera si tenemos en cuenta lo dicho ante- 
iormente para los países que hoy se repar- 
:en gran proporción de los productos obteni- 
los de la crianza controlada, que demuestran 
as extraordinarias posibilidades de obtener 
:ales productos fuera de la caza y por medio 
ie técnicas de explotación adecuadas, que 
nucho tienen que ver con las tradicionales 
Formas de crianza ganaderas y granjeras. 

Si bien es cierto que nuestro país es agrope- 
cuarío por excelencia, no es menos cierto 
también que existen dilatadas áreas áridas y 
semiáridas en donde la producción ganadera 
no alcanza adecuados rendimientos. Cabría 
pensar en complementar lo tradicionaI con 
otras posibilidades que ofrece la fauna silves- 
tre en estas áreas marginales y siempre con 
miras a producir materias primas y carnes de 
alto valor y demanda en los mercados nacional 
e internacional. 

Nuestro país presenta distintos y variados 
modos de explotación de las especies silves- 
tres en las diversas regiones que componen 
su territorio. Precisamente una de ellas, la 
patagónica, es rica en variedad y cantidad de 
especies, tanto de la fauna terrestre cuanto de 
la marina. 

De la gran variedad de especies silvestres 
que habitan esta región, una muy pequeña 
proporción posee, actualmente, posibilidades 
de aprovechamiento económiCo,dado que éste 
está sujeto a las variables que controlan el 
mercado. Las especies de mayor demanda son: 
zorro gris (dusicyonlcanis griseus), zorro colo- 
rado (dusicyon/canis culpaeus); anaco (lama CF guanicoe), y castor (castor cana enqi-qJ 

Varios países del Africa como Zambia, 
;hana, Mozambique, Rhodesia y Sudáfri- 

Lanrlclaa ae pieles cspunuuus en LOS ulnmos cznco anos ac 
201 ECOS y cas tor 

tica de e 
ltirnos cir 
:a"" ---.., 

a estadís xportació ion- 
te a los ú ICO aííos ( i de 

iaa pieles cuitiuaa r i~~enien tes  dc iaa  ca  ccies 
citadas, son demostrativas de la demanza de 
este tipo de pieles. Pero la obtención de estos 
subproductos proviene exclusivamente de la 
cosecha o zafra que año a año se lleva a cabo. 
En el cuadro 1 puede apreciarse una sensible 
disminución de las exportaciones de pieles de 
zorro gris durante el aíío 1980 con respecto al 
año 1979. El motivo de esta merma sensible 
radica en el hecho de que muchas provincias 
han protegido esta especie, cuyas poblaciones 
se hallaban sensiblemente disminuídas:Por la 
misma razón el entonces Secretario de Estado 
de Agricultura y Ganadería de la Nación, dic- 
tó  el 5 de diciembre de 1978, la Resolución 
No 846, por la cual fueron excluidas de la nó- 
mina de especies consideradas dañinas o perju- 

n corresp 
cuadro 1) 
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Guan 

Casto] 
- 
1 Exportación de piele 
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ckiaies (artículo 72 del decreto 15.501/53, 
rtgamentario de la ley 13.908 de Caza y 
Conservación de la Fauna) las especies de 
zorro, pasando, en consecuencia, .a tener un 
régimen de caza controlada, similar al de otras 
especies. El stock acumulado hasta esa fecha 
fue el exportado en 1979. Pero, posteriormen- 
te, las limitaciones impuestas por la nación y 
las provincias tuvieron efecto en las exporta- 
ciones del siguiente año (1980). 

la casi desaparición de la demanda de este 
tipo de pieles. Es de destacar, en este sentido, 
que desde hace seis años hay una constante 
demanda por las pieles de pelo largo y nada 
parece indicar que esta tendencia va a variar 
en los próximos 

ro no 2 

ucción de pieles fin, 
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Zorro Blanc 
Zorro Platec 

puede también sumarsele la ae especies e ~ 6 -  
ticas como zorro plateado, azul, blanco, cruza, 
colorado y plateado azul (vulpes spp y alopex 
spp), con antecedentes también en el país, 
nrim algunas de ellas y de gran desarrollo en el 

dro 2) cuando la tecnología 
:amado elevado nivel. 

Esta situación constituye una razón más 
que justifica el desarrollo de la cría de estas 
especies de la fauna en cautividad o semicau- 
tividad. Si bien la segunda es posible, la 
desarrollada en la actualidad en vaiios países 
del mundo responde a la primer modalidad. 

yu'u V 
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de cria 
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MS preclos en los mercados internacionales 
para las pieles de estas especies han oscilado 
entre U$S 20 y 40 para la piel sin curtir, en la 
presente temporada de ventas. 

Esta actividad existió ya en el país, habién- 
dose instalado criaderos en Neuquén, Santa 
Cruz, Tierra del Fuego, San Juan, hlendoza y 
Buenos Aires hace varias décadas. J.C. Godoy, 
señala que ya en 1960 sólo quedaban en 
actividad los de Mendoza y Buenos Aires. El 
motivo de la desaparición de estos estableci- 
mientos se debió a una variación en la moda 
del uso del pelo largo al corto, lo cual produjo 

co,  ~ f i o  1 no 2 - julio-agosto 1981, pag, 30- 
34), por lo que sería repetitivo tratarlo nueva- 
mente aquí. 

Otra de las especies autóctonas argentinas 
con constante demanda en dicho mercado es 
el guanaco (lama guanicoe) habitante de la 
región. patagónica. El aprovechamiento econó- 
mico del guanaco ha sido tratado en un artícu- 
lo especial en la Revista Patagónica (El Guana 

Dentro de Bs'especies exóticas que repre- 
sentan un recurso potencial de explotación 
para esa región, el castor (castor canadensis) 
es de significativa trascendencia. Esta especie 
fue introducida en nuestro país en 1946 y 
desde entonces hasta nuestros días, luego de 
un período de adaptación, ha tenido gran dis- 
persión en Tierra del Fuego. También su piel 
es de gran demanda en el mercado internacio- 
nal, donde en la presente temporada se han 
pagado precios que oscilan de U$S 38 a 43. 
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,ión de pieles de cas 
1 de Importación Tt 
'decreto no 534316. 

L 
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a exportación de pieles de castor de 
tro país, bajo el régimen de importación 
?oraria (decreto no 5343163) en el último 

quinquenio, puede apreciarse e dro 
3. Hasta el presente todo el con pie- 
les de castor ha dependido de la; cio- 
nes realizadas bajo el régimen citado, teniendo 
en cuenta que la caza de esta especie se halla- 
ba prohibida en todo el Territorio Nacional de 
Tierra del Fuego. Recién este año, y como 
nn-oecuencia de trabajos llevados a cabo por 

icos de la Dirección Nacional de Fauna 
istre, la Gobernación del Temtorio ha 
litado la caza del castor mediante decreto 
186 del 8 de julio, estableciéndose como 
a límite el 30 de cho 
rto se incluyó tarn [era 
rro. La producciór )res 
los años 1975 - 1916 en astados unidos 
nadá fue de 100.000 y 400.000 respecti- 
:nte. El aprovechamiento que se hace en 
; países del castor es absolutamente bajo 

el régimen de cotos que se acuerdan a cazado- 
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Por Zulerna A. Gonzále. 

Esta e: rperiencia debía re a la Antártida, había sentido algo así como la mundo, como dirían los antiguos. La pared 
transpoiar. Hace algunos años, cuanao viaje sensación de estar ante el acabamiento del final: el casquete de - - 7uándo pasar 

sobre él? 

: sueño. 1 
~sible ser; 



hace oien poco tiempo. Volamos sobre nues- 
tra propia fantasía, con la emoción incontro- 
lable del ser humano lanzado a una experiea- 
cia trascendente. 

Esas horas fueron fundamentales en nues- 
tro viaje; constituyeron la aventura del vuelo 
transpolar. Allí, lo auténticamente desconoci- 
do; allí, el bautismo con el presentido aire 
polar; allí, entre los primeros todavía, gozan- 
do el privilegio de transitar una picada en el 
cielo, pronta a convertirse en ruta, en vía 
de comunicación, de acercamiento de pueblos. 
Llegamos a Auckiand, p.ero el pensamiento 
y la emoción seguían sobrevolando aquellos 
parajes helados. 

Llegamos a Auckiand, ciudad tranquila, 
cielo transparente, campiñas verde esmeralda. 
Valles y montañas donde el pasto, por su 
uniformidad, parece cortado a máquina. Pero 
esa máquina la constituyen sesenta millones 
de ovejas que, vistas. desde lejos, semejan 
granos de arroz sobre una alfombra verde. 

De Auckland a Rotorúa: tres horas de 
viaje. Ciudad maorí, con hábitos primitivos, 
con danzas y ritos de la Polinesia exótica. 

Saliendo de Río Gallegos, 
para afrontar el cruce transpolar 

Luego la isla del norte: inmensos lagos, 
geysers, barros termales a elevada temperatu- 
ra. Azaleas gigantes. Y gomones, tordos, 
patos y cisnes, entre las cortaderas origina- 
rias de nuestras pampas. 

Salimos de Auckland. Once horas de vuelo, 
y estábamos en Hong Kong: 98% de pobla- 
ción china. Familias enteras vivieúdo en los 
sampanes, barcos de madera habitados en for- 
ma permanente. La belleza de esta bahía nos 
asombra. 

Y llegamos a la industrial Osaka, en Japón, 

1 BUENO! 

Escala técnica en Río Gallegos 

unida por el tren bala a Tokio. El vértigo de su 
velocidad no impide, sin embargo, contemplar 
largamente el legendario monte Fuji. Reco- 
mmos Hakone y Kioto, detenidndonos en 
sus templos milenarios, y entramos, de noche, 
en Tokio, asombrándonos del esplendor de 
su iluminación. 

Rumbo a América, nos detuvimos en 
Honolulú; -y ya en nuestro continente visita- 
mos San Francisco y Los Angeles, para regre- 
sar de allí a Buenos Aires, dando fin a un viaje 
diferente, un viaje marcado por la inolvidable 
aventura del vuelo transpolar.+ 

IIRES MUEBLES 1 

I muebles para vivir l. 



en los lagos y ríosdela Patagonia 
Texto y fotografías de Fulvio Angel Razza 

Los representantes de la familia salmoni- 
dae, caracterizados por su belleza, colorido, 
combatividad y calidad de carne, han sido 
difundidos a través de todas las zonas frías 
y montañosas del hemisferio norte, donde 
encontraron aguas propicias; esto es, límpidas, 
oxigenadas y de baja temperatura. Trasladados 
por trabajos de piscicultura al sur del Ecuador, 
se han aclimatado en lugares en los que jamás 
hubo, como en nuestro país, y se constituye- 
ron en una de las principales atracciones 
turísticas 

Así lo pmeba la numerosa y calificada po- 
blación de estos peces,distribuída en el dila- 
tado sistema fluvial-lacustre patagónico don- 
de, identificados con el paisaje de aguas azules 
y profundas, han prosperado en una medida 
que permite a f m a r  que el nuestro es el país 
de los récords. 

Entre las especies introducidas se adapta- 
ron mejor la trucha arco iris, la tmcha marrón 
y la trucha de arroyo y, con menor prosperi- 
dad, el salmón encerrado, la tmcha de mar y 
la tmcha de lago. 

Es común que el pescador atribuya a cierta 
parte del día la exclusividad del pique; así, 
para el especialista de truchas suele ser fulmi- 
nante el amanecer o la tardecita. El cómplice, 
en ese momento, es la falta de luz; y si los 
peces se encuentran comiendo, con seguridad 
esa alianza de factores mejora las condiciones. 
¿Pero, qué pasa al mediodía con el sol bien 
alto? Muchos no pescan porque sostienen 
que en esos momentos las truchas no comen. 
En realidad, son pocos los que han estudiado 
y comprobado que los peces tienen horarios 



para comer que varían diariamente y son de 
distinta duración. Esto -que tendría relación 
con los movimientos del sol y de la luna- 
llevó al norteamericano John Alden Knight 
a la confección de las tablas solunares que, 
desde 1934, se calculan anticipadamente. Se 
expresan en hora universal, adaptándose a 
cada lugar sumando 4 minutos por cada grado 
más al oeste a partir del meridiano horario que 
cotresponda, o restando la misma cantidad de 
tiempo por cada grado menos al este del mi: 
mo. En nuestro país es el meridiano 60 
(contando de 15 en 15 grados a partir de 
Greenwich) y se debe corregir 10 minutos 
menos para Buenos Aires y Mar del Plata; 20 
más para Tucumán; 15 para Córdoba; 45 para 
Bariloche, etc. Durante muchos anos fueron 
publicadas en distintas revistas de nuestro 
medio sin llegar al éxito que era de esperar, 
presumiblemente porque no fueron adaptadas 
a nuestra latitud. Además, hay que recordar 
otros factores, tal vez más importantes, como 
el conocimiento de los hábitos de la trucha, 
la características del ambiente, el estado del 
agua y del tiempo. 

LA PESCA Y SU EQUIPO 

El pescador de spinning serio se provee de 
tres equipos por lo menos, cafia de 1,90 m. 
con reel para capacidad de 200 m. y de 3 k. 
de resistencia,, para arrojar pesos de 8 a 12 g. y 
la extensa gama de cucharas ondulantes y se- 
ñuelos vibratorios y articulados de uso tan 
común. Cuando el viento, la distancia o el 
temor al morrstruo lo obligan a un equipo más 
potente, se puede emplear una cana de 2,10 
m. y reel para 150 m. de 4 k. de resistencia. 
Entonces, se dedica solamente a cucharas, que 
oscilan entre 15 y 2kg, de peso. Corresponde 
llevar un equipo ultraliviano. Caña de 1,80 m., 
línea de 2 k. en el reel de menor tamafío y con 
suave registro de freno. 

El equipo hace la diversión y el deporte y 
es recomendable en la gran cantidad de ríos 
poblados por muchas truchas, pero de tamaiio 
reducido. El cebo fundamental es el spinner, 
hasta 8 g., y todas las pequefías ondulantes de 
gran efectividad para lanzar también con ese 
margen de peso. 

TRUCHAS Y SALMONES 

TRUCHA ARCO IRIS (salmo gardneri) 

Descripción: De cabeza pequeña y cónica, ama- 
da de dientes cónicos, también pequefios pero fuer- 
tes. Tiene cuerpo alargado, algo comprimido lateral- 
mente. En los machos la cabeza es mayor y presenta 
un pico o curva en el maxüar inferior, que aumenta 

B i B L l W  1 i. s. - 
CENTRO RAClOh AL FATAS C : 

Cuando usted necesite realizar u n a  convención o un congreso, 
debe  estar bien seguro. 

Por eso, r e c u r r a  confiado a l  CLARIDGE. 
Allí, l a  organización y el  cuidado d e  cada  detalle anticipan el 6xito del  event 

Po rque  e n  el Claridge, organizar  un  excelente congreso o convención 
-tal como usted lo pensó- es u n a  costumbre q u e  d a t a  d e  muchos anos. 

Es q u e  el  estilo CLARIDGE se manifiesta en  todo. 

El estilo de Buenos Aires 

Tucumán 535 - Buenos Aires  - Teléfonos: 393-7212 - 394-6494 



-- lente cazadora, suele ubicarse en la salida de 
los rápidos y en la cabecera de los pedregales, donde 
aquellos se forman. De gran voracidad, toma con 
facilidad los artificiales que se le presentan, ofrecien- 
do una gran combatividad, que suele alternar con 
espectaculares acrobacias. En los días ventosos y de 
mediana luminosidad -también en el amanecer y el 
atardecer- se dan las condiciones optimas para fave 
recer el engaño, ya que disminuye la transparencia 
del agua, por la falta de luz y aumenta su movimien- 
to por la acción del viento. 

& -o con la edad. Las &,,,O .,.. .,,,.,, 
e% la caudal,.que llega a diferenciarse bien en los 
qmplares mduros. El dorso y la parte superior de 
12s rlancos es de color gris azulado y el resto platea- 
i o ,  con una banda iridiscente rojiza a media altura y 
a lo largo de los flancos, con motas negras en todo el 
c o m o  y aletas, menos en la zona ventral, que es 
blanco lechoso. 

Durante la madurez sexual se exaltan los colores, 
principalmente en los machos, en los que se enroje- 
cen los opérculos y aletas pares y anal. El promedio 
de peso en los distintos ambientes del sur es de 1 112 
a 2 k en lagos, y de 500 g. a 1 k. en ríos. 

TRUCHA MARRON (salmo fario) 

Descripción: Conocida también con el nombre 
vulgar de europea, la trucha marrón es originaria del 
lago Leven de Escocia. Fue sembrada en los ríos de 
Santa Cruz y, posteriormente, con una partida de 
embriones provenientes de Chile, se la introdujo en 
la zona de los Parques Nacionales. 

Si lugar a dudas, los mayores ejemplares se en- 
aientran en el lago Nahuel Huapi, donde todas las 
temporadas se obtiene gran cantidad de ejemplares 
que superan los 5 k. 

Costumbres? En puestro país parecen soportar 
temperaturas de hasta 22 grados, mientras el agua se 
eacuentre bien oxigenada, pero tienen preferencia 
por las aguas frías y de fuerte correntada. Original- 
mente, eran insectívoras en un 97 Yo, costumbre que 
ha sido modificada, al ser introducida en el sistema flu- 
vidacustre patagónico, donde no existen ninfas, 
kmas, etc, en cantidad suficiente. La nueva adapta- 
ción significó incluir en su régimen alimenticio a los 
peces autóctonos que habitan el lugar: puyén, peje- 
uey y perca, que han sufrido sensible disminucion, 
tanto, que en el caso del puyén se puede considerar 
que ha desaparecido de la mayoría de los ambientes 
donde fue introducida la arco iris. También se ali- 
menta de cangrejos, almejas y de insectos acuáticos y 
terrestres provios de cada estación. 

La robustez de su cuerpo contrasta con su colori- 
da belleza. Sobre un fondo amarillo terroso moreno, 
con parte ventral amarillenta, se destacan en su cuer- 
po numerosas manchas parduscas y rojizas en forma 
de X o XX, rodeadas de una aureola clara, que las 
convierten en verdaderos ocelos. Estas manchas se 
encuentran agrupadas, en su mayoría, sobre el dorso 
y cercanía de 4 pfiera aleta dorsal, sin llegar a la 
zona ventrai. Ale9 adiposa con un borde ligeramente 
anaranjado y madhitas oscuras; la caudal inmacula- 
da. La característica de la especie es el cuerpo corto 
y constitución recia. Cabeza cónica, moderada, con 
quijada inferior con gancho. La boca es grande y la 
comisura de ambas mandíbulas se prolonga hasta el 
borde posterior del ojo: zona cuadal corta y gruesa. 

En el año 1952, E~genio Cavaglio, haciendo 
trolling en el lago Nahuel Huapi, logró pescar una 
trucha marrón de un peso de 16 k. que se considera 
récord mundial para esta especie. Es una trucha que 
se la encuentra en todos los países de Europa y oeste 
de Asia. En nuestro país es difundida en toda la 
Patagonia. 

Trucha de 8 k pescada en el río Grande 
de Tierra del Fuego 

El récordmundial (1910) alcanzó 19s 6,525 k. y 
fue logrado en el lago Nipigon de Canada. 

Costumbres: Desde muy joven adquiere el hábito 
de moverse río 'arriba. Habita por lo general en am- 
bientes de una temperatura inferior a los 16 grados. 
Es carnívora y, dentro de esos límites, come de todo, 
ya que en su estómago se encuentran crustáceos, in- 
sectos acuáticos y terrestres y pequeños peces. Su 
comportamiento es muy variable, si bien muestra 
una decidida tendencia a radicarse en el lugar y ejer- 
ce su derecho de posesión de ese territorio, donde no 
aparecen otras especies. 

Costumbres: Es la trucha más difícil: salvaje, cau- 
telosa y astuta. Desaloja a las demás del mismo am- 
biente, ya por su glotonería, que explica su tamaño y 
la transforma en competente, como por su agresivi- 
&d y, principalmente, por su capacidad de super- 
vivencia. 

Hestaurant - Contiteria TRUCHA DE ARROYO (salvelinus fontinalis) 

;ochera: 

ca Func 

j 

ional 

Descripción: trucha de arroyo, iiamada co- 
múnmente fontinalis o salmonada en nuestro país, es 
conocida en el norte como brook trout. El nombre 
vernacular de írucha salmonada se debe probable- 
mente al tinte rosado de su carne. Es un pez que 
sufre con las temperaturas altas, no tolerando las 
superiores a los l Y O .  Se distingue de las otras espe- 
cies por su tamaño menor y vistosa coloracion. 

SALMON ENCERRADO (salmo salar sebago) 

Descripción: La coloración es oscura en el dorso, 
verde azulado en los flancos y plateado claro en el 
vientre. Presenta en la zona dorsal manchas en forma 
de X o doble XX que suelen extenderse a la ventral. 
Aletas inmaculadas. Esta especie es tan apreciada y 
buscada, como desencontrada por el deportista. El 
salmón necesita espacios muy grandes y, lamentable- 
mente, son ,pocos los ríos de nuestra Paragonia con 
esa ca.cteristica. Su origen en nuestro país se debe a 
una partida de 50.000 huevas traídas de EE.UU. 
(Green Lake - Colorado). También en el año 1930 se 
introdujeron desde Chile 50.000 embriones. 

labitacio 
Privado 

C a i ~ i a ~ ~ i u i i  - ~ i i a c k  Bar I De gran belleza, cambia de coloración y se adap- 
ta al ambiente con facilidad, como consecuencia de 
su alimentación. Del marrón verdoso, por momentos 
iridiscente, con motas claras y rojas en ambas partes 
de la línea lateral, profusamente cubierta de manchas 
vermiculares, hasta la parte superior de la cabeza; el 
vientre es blanco rosado y en el macho toma una 
fuerte coloración rojo anaranjado durante la madu- 
rez sexual. Por su metabolismo lento es de un tama- 
ño inferior al resto de sus parientes, a tal punto que 
una captura de 1 112 k. resulta destacable. 

Abiertc Horas 

Tel. 814 
iWS0N:- 
SGENTIN, 

Costumbres: El salmón es un pez extraño; nadie 
puede explicar la razón por la que pica, ya que en 
los ríos no se alimenta. Hay gran bibliografía 
lelamente, cientos de teorías sobre este tema. 8 paza- 
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Por José Amilcm Romanelli 

Exposición 
filatélica 
J 

en Esquel 

La XXI Asamblea Anual del Consejo Vial Fede 
.al se realizó este año entre el 15 y 19 de septiembre 
:n la ciudad de Esquel, Chubut. 

En esta oportunidad estuvo también presente el 
luehacer fhtélico de la Patagonia por medio del 
3n t ro  Fiatélico Rawson que desde la ciudad capi- 
Lal de la provinciadel Chubut, nuclea a los fdatelis- 
tas del sur del país. 

El aporte a los actos programados del Consejo 
Vial Federal, fue el de una muestra filatélica, -a 
la que también fueron invitados filatelistas del UN- 
pay-, sobre aspectos de la actividad vial, reprodu- 
idos en sellos de todo el mundo. 

Para una mejor ilustración a los visitantes, los 
selios postales exhibidos fueron ordenados de la 
siguiente manera: vehículos antiguos y modernos, 
squipos viales, industrias afines, seguridad en el trán- 
sito, obras de arte de la ingeniería, grandes realiza- 
ciones nacionales y mundiales y congresos y organis- 
mos relacionados, científicos en los sellos, sus prin- 
cipios teóricos y su aplicación tecnológica. 

La Empresa Nacional de Correos y Telégrafos 
K sumó al acontecimiento, habilitando una agencia 
postal especial con un matasello alusivo. 

15 SET 1981 

Matadio XXI Asamblen Consejo Viai Fedeml. 

HUGO ACUNA 
PIONERO AUSTRAL 

En el mes de agosto pasado se realizó en la ciudad 
de Bahía Blanca el Congreso Argentino de Filatelia 
CAF'81 organizado por la Federación Argentina de 
Entidades Filatélicas, y la IV Reunión de Cr~nistas 
Filatélicoq en celebración del cincuentenario de la 
fundación de la Asociación Filatélica y Numismáti- 
ca Bahía Blanca. 

Entre los actos realizados, las delegaciones de fila 
telistas de todo el país presentes rindieron en el 
cementerio local un homenaje a Hugo Alberto Acu- 
ña, pionero austral y primer agente postal argentino 
en la Antártida. 

Hugo Acuña nació en Buenos Aires en 1885 
y tenía 18 años cuando fue designado ayudante 
científico y empleado de correos en la Expedición 
Antártica Argentina de 1904, que ocupa en forma 
definitiva y permanente Orcadas del Sur. 

El viaje de ida lo hizo a bordo del Scotia y su 
regreso, un aiio más tarde, en nuestra famosa Corbe 
ta A.R.A. Uruguay. 

A su priviiegio de ser el primer argentino que 
habitó esa parte del territorio nacional, le sumamos 
el de primer ejecutor de tareas administrativas en la 
zona antártica: 

El matasello que se utitizó en el homenaje men- 
cionado trae la réplica de aquel otro que utilizara 
en sus funciones postales en 1904, cuya leyenda 
era muy simple: Orcadas del Sud Distrito 24 (Ga- 
llegos) 22-febrero-1 904. 

Esta fecha fue instituída como Día NacionaI de 
lo Antártida Argentina. 

Sello de la serie Pioneros Australes (5 valores) con 
la ef@e de Hugo A. Acuña y alegoría instalaciones 
en Orcadas del Sur. Valor facial $ 2.- Impreso en 
offset, multicolor. Fecha de emisión: 28/V1/1975. 
Los otms sellos de la serie están dedicados a Carlos 
M. Moyano, Luis Piedrabuena, Francisco P. Moreno 
y José M. Sobral. 

Matasello HorneMje al Pionero Austral Hugo A. Acu- 
í i ,  Bahía Blanca, 16/VIII/1981. 
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La Patagonia 

La Pata onia como la conocí. Por 
Emilio $J. Ferro, Ediciones Marymar, 
Buenos Aire. 1978 

Hijo de pioneros de la Patagonia, cuyo 
asentamiento en la zona de Puerto Pirámides 
y Puerto Madryn -desde 1888, cuando "todo' 
estaba por hacerse7'-, se extendería rápida- 
mente en instalaciones de grandes empresas 
agropecuarias, industriales, de. comunicacio- 
nes, etc., el ingeniero Emilio E.J. Ferro ha 
vivido el quehacer patagónico desde los albo- 
res de nuestro siglo hasta la actualidad. Cono- 
ce la problemática sureña desde su inicio a su 
proyección futura. 

Los dos volúmenes que comentamos: 
La Patagonia como la conoci y La Patagonia 
inconclusa, son el resultado de su prolongada 
experiencia de trabajo y de su inquietud por 
el futuro nacional. Abre en ellos un extenso 
panorama donde ningún tema queda excluí- 
do. Después de una sumaria referencia histó- 
rica, se ocupa del factor humano: centros de 
concentración y sus causas, trasplantes pobla- 
cionales, Su origen étnico, sus características 
laborales y sus aportes al crecimiento de la 
riqueza y la cultura; la variedad de los recur- 
sos naturales, su ubicación y sus posibilidades 
económicas; la explotación agrícola, ganadera 
y minera, su evolución y su futuro; la indus- 

La Patagonia 
a través de 
dos libros 
de Emilio Ferro 

trialización: dificultades a vencer y elementos 
necesarios para su desarrollo; educación, 
comunicaciones, etc. Todo ello acompañado 
de copiosa información estadística y compara- 
tiva, sistemáticamente expuestos, y de agrada- 
ble lectura. 

Destacamos los capítulos que se refieren 
a Algas marinas y Aprovechamiento mareo- 
motriz. El primero de ellos estudia el valor 
de las algas de los mares argentinos y señala 
su valiosa composición química, que detalla, 
y su importancia como alimento humano y 
animal y como fertilizante. Se refiere a los 
estudios que realizan el Centro de Biología 
Marina, el Servicio de Hidrografía Naval y 
el. Consejo Nacional de Investigaciones Cientí- 
ficas y Técnicas, para el mejor conocimiento 
de especies botánicas que integran la flora 
vegetal marítima y su biología. 

El capítulo Aprovechamiento mareomotriz 
ofrece un original enfoque de los estudios 
que se realizan para la construcción. de una 
central productora de energía hidroeléctrica 
en la península Valdés, aprovechando un, 
fenómeno que es único en el mundo: una 
diferencia de cerca de cinco horas entre las 
altas y bajas mareas a uno y otro lado del 
istmo Carlos Ameghmo, en el golfo San José 
y en el golfo Nuevo, que hace que la pleamar, 
en una costa, sea casi simultánea con la baja- 
mar en la otra. 

Considera también el ingeniero Ferro en 
sus libros, los distintos proyectos oficiales de 
"planificación del desarrollo" o "planes de 
promoción patagónica" cuya morosa o equi- 
vocada puesta en marcha no ha dado los resul- 
tados deseados, y aboga por un verdadero 
proyecto de colonización que contemple el 
aumento de población en su extensa superfi- 
cie, considerando que el crecimiento vegetati- 
vo es, en la Patagonia, inferior al del índice 
nacional. 

La Patagonia inconclusa. Por Emilio 
E.J. Ferro. Ediciones Marymar, 

Buenos Aires, 1981. 

Coincidimos, pues, con lo que consigna 
en la última parte de su detallado prólogo, e! 
historiador Enrique de Gandía: "Este librc 
debe ser meditado por los argentinos. En é 
encontrarán vías nuevas para su futuro, rique. 
za y campo inmensos para sus empresas. Ls 
Patagonia necesita caminos, escuelas, hospi, 
tales y, sobre todo, mano de obra. Con um 
acción inteligente y patriota de algún gobier. 
no, y la voluntad de sus pobladores, la Argen. 
tina podría convertirse, con la Patagonia, er 
una de las naciones más poderosas del mundo 
La hermosa obra del ingeniero Emilio E.J 
Ferro así lo demuestra9'.+ 
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